
        
            
                
            
        

     
   
    [image: ] 
 
      
 
    AMORsin condicion  
 
    

  

 
   
    Indice 
 
    1-Gran cruz 
 
    2-Chico y yo en el granero 
 
    3-Chico y yo en navidad 
 
    
 
    

  

 
   
    1-                      Gran cruz 
 
    Sobre un pequeño pueblo y las humildes aventuras de un collie trabajador en su interior. 
 
    Prólogo

El pueblo de Gran Cruz debe su nombre a un imponente monumento que nunca existió. Los fundadores habían hablado de hacer una oferta para convertirse en la capital del estado, y la cruz estaba destinada a ser una declaración de su ambición. Sin embargo, la ambiciosa conversación fue más divertida de lo que hubiera sido el trabajo de construcción real, y nunca se materializó una gran cruz. La ciudad ha logrado una población estable de alrededor de cuatrocientos, que ha variado hacia arriba o hacia abajo en solo unas pocas docenas durante décadas y generaciones. Pocos de los que vivían allí habrían cambiado su ciudad pacífica y unida por el sueño de los fundadores de una metrópoli. Cualquiera que albergara ese tipo de sueño hacía mucho que se había mudado.

Además, había una intersección de cuatro carriles con un semáforo, que probablemente era un cruce bastante bueno, si no excelente. Todos lo llamaron "la cruz" de todos modos. La vieja tienda de campaña se encontraba en la esquina suroeste. Cuando hace buen tiempo, si te sientas en el banco y esperas, tarde o temprano es posible que veas uno de los sitios emblemáticos de Great Cross: un collie con alforjas alineadas en la acera a la vuelta de la esquina y a través de las puertas con bisagras de la tienda. Unos minutos más tarde lo vio emerger de nuevo y regresar como vino.

Rex, el collie grande y áspero, probablemente continuaría por la acera y cruzaría el green, luego doblaría por un camino estrecho a lo largo de Little Jordan Creek, la vía fluvial que definía el borde occidental de la ciudad. Este camino lo llevaría un kilómetro y medio río arriba hasta un campo de manzanos delimitado por una valla partida: la casa.

Rex no podía recordar el tiempo antes de que esto se convirtiera en su hogar, pero su dueño sí. Helen Auer todavía tenía fotos de la criatura hambrienta, embarrada, enredada y manchada que había llegado a casa con ella sobre una manta a cuadros en la parte trasera de su camioneta. En estas fotos, la única señal del perro en que Rex se convertiría era la luz inmóvil en sus ojos marrones oscuros. Helen le había dado leche fresca de cabra, buena comida, champú y horas de paciente cepillado y peinado. Con el paso de los meses, su cuerpo se fortaleció y su pelaje lujoso, una cascada de caoba, oro blanco y naranja.

También le había dado su nombre y, a medida que él crecía, le asignaba tareas cada vez más complejas. Aprendió a abrir y cerrar puertas, cargar baldes, tirar de la manguera del jardín al jardín y abrir el agua, tirar de un carro y mover cabras de un corral a otro. Finalmente, se le confió que trajera una lista de compras a la tienda de la ciudad y se llevara a casa algunos artículos en sus alforjas. Rex podía apreciar los momentos tranquilos a la sombra de un árbol, claro, pero estaba más feliz cuando tenía una tarea que hacer o un problema que resolver.

No había muchos de nueve a cinco trabajos asalariados en Great Cross. Helen, como muchos de los que vivían allí, tejió su vida a través de varios campos de trabajo. Era pintora e ilustradora y había aprendido a mantener un flujo constante de encargos sin dejarse enterrar por ellos. En ciertas épocas del año, ayudó al Dr. Hartman en su práctica veterinaria. La leche de cabra y los productos del huerto aportaron unos dólares más, y en un buen año la cosecha de manzanas valía más que eso.

Ella también amaba el trabajo y se enorgullecía de cuidar la tierra, los edificios, los animales y las máquinas. Estaba agradecida por la ayuda ocasional de sus padres y la de sus vecinos; hubo momentos en los que se necesitaban más manos. Sin embargo, cuatro patas también podrían usarse de forma creativa. Fue un rompecabezas constante y agradable encontrar nuevos trabajos para Rex, y un placer verlo estudiarlos y dominarlos. Era un perro, por supuesto, y lo que podía hacer tenía límites. Pero ella no sintió que estuvieran cerca de agotar las posibilidades.

Por su parte, Rex también sintió que el mundo estaba lleno de posibilidades. Se despertaba todas las mañanas esperando que el día le trajera aventuras. Quizás debido a su propia curiosidad ilimitada, rara vez se decepcionó.

Capítulo 1: Fiebre primaveral

Sonó la caja registradora de la vieja tienda de campaña.

No fue necesario ningún cambio. Rex había traído la cantidad exacta, impuestos incluidos, como de costumbre. Lydia Martin deslizó el recibo en la cartera de Rex, junto a los pequeños paquetes de avena, harina y café que Rex había enviado a recoger. Lydia sabía, por supuesto, que era la señorita Auer quien había calculado la cantidad correcta para enviar. Aun así, descubrió que no era exagerado imaginarse al gran collie haciendo los trucos él mismo. Parecía capaz de todo lo demás. Y si Rex decidía hacer aritmética, Lydia estaba segura de que lo haría hasta el último centavo, escrupulosamente.

"Está bien, Rex. Llévalo a casa ahora", dijo. "Bienvenida." Él le dio una broma cortés y afirmativa, y ella le abrió la puerta mientras él salía por la puerta. Se detuvo en la puerta. Era un día de principios de abril caluroso, soleado y seco. Después de una marcha larga y lúgubre, el sol estaba exquisito. Había color en el mundo. Sería casi criminal cerrar la puerta y volver a entrar.

"Papá", llamó. "¿Puedo salir unos minutos?" Me gustaría tomar un poco de aire fresco, y hoy no había mucha gente aquí.

"Puedes", respondió el pequeño escritorio de su padre en la parte trasera de la tienda. Escuchó su silla crujir cuando se puso de pie y se acercó al mostrador. Llevaba sus gafas de lectura y un catálogo de semillas siempre a mano. A pesar de que no era pequeño, todavía tenía que levantar la mirada ligeramente cuando hablaba con su hija. "Tal vez puedas traerme algo del restaurante también, si no te importa."

"Por supuesto que puedo hacerlo". Lydia ha descubierto que "algo pequeño" significa "algo dulce y recién salido del horno, que no está estrictamente de acuerdo con mi dieta, así que guardemos silencio". Sabía cuánto disfrutaba su padre de un bocadillo por la tarde y no le importaba ser parte de una conspiración menor. "Regresaré en… veinte minutos, ¿de acuerdo? Gracias, papá.

Salió y giró hacia el oeste. En la distancia, podía ver a Rex en la acera. El camino estaba en gran parte sombreado, pero aquí y allá brillaban parches de luz solar a través de los árboles, y cuando pasaba a través de un parche de luz, su abrigo brillaba. Lydia corrió en su dirección. Disfrutaba de la compañía de Rex. Era fácil hablar con él, cuando estaba de humor para hablar, y aunque a veces se sentía un poco tonta hablando con un perro, no se sentía tan loca como se habría sentido al hablar con ella.

No le tomó mucho tiempo ponerse al día. Ella redujo la velocidad para alinearse con él y él lo miró amablemente. No era la primera vez que se había unido a él durante parte o incluso todo el camino a casa, y él la consideraba una amiga. Su primer deber fue llevar su equipaje a casa de manera segura y rápida, como se esperaba, pero no vio ningún problema para socializar en el camino. Caminó hacia ella y deliberadamente puso la parte superior de su cabeza a disposición de su mano izquierda. Ella sonrió ante la franqueza del gesto y le revolvió las orejas con afecto. Ahí tienes, muchacho. Me gustaría que todos fueran tan directos sobre lo que quieren. "

Ella miró al perro, cuya cabeza todavía estaba frente a ella. La estaba observando intensamente incluso mientras seguía caminando con paso firme por el sendero. Rex había aprendido la importancia del contacto visual de Helen. Había sido la base de todo lo que había aprendido de ella y lo encontraba útil en sus interacciones con los demás cuando también estaba en movimiento. Descubrió que no era nada difícil averiguar qué quería la gente, siempre que mantuvieras la vista en el lugar correcto. A veces, incluso puede anticipar lo que una persona quiere antes de que se dé cuenta.

Lydia aceleró el ritmo del trote de nuevo, y Rex igualó su velocidad, todavía mirando hacia arriba. Hubo una fuerte sensación de conexión mientras se movían juntos. Lo había sentido una o dos veces antes, mientras él leía sus movimientos, y esta vez se dio cuenta de que había echado de menos ese sentimiento. Su atención la hizo sentir importante, aunque solo sea de una manera modesta, y fue agradable. Se le ocurrió una idea: "¿Alguien más me ha mirado así alguna vez?" ¿Realmente me prestas tanta atención? Nunca ?

Siguió otro pensamiento: “Es realmente guapo.

Fue un pensamiento extraño. Ciertamente era cierto; todos estarían de acuerdo en que Rex era un perro hermoso. Fue solo un hecho. Entonces, ¿por qué se sonrojaban sus mejillas cuando pensaba en ello?

¡Ah, el clima! Había estado huyendo de la tienda todo el tiempo mientras su mente divagaba. Deje unos minutos para entrar corriendo al restaurante también ... eso significaba que tenía que darse la vuelta ahora. Todavía era una pena volver, con el sol tan caliente y la compañía tan agradable, pero el trabajo era trabajo y habría otros días hermosos. Se detuvo, se arrodilló y abrazó a Rex por los hombros, sus manos se clavaron en su grueso cuello. Se inclinó hacia el abrazo, presionando su peso contra ella. “Gracias por el viaje, chico guapo. Por extraño que fuera el pensamiento, era aún más extraño decirlo en voz alta. "Vuelve pronto a la tienda, OK ? Hasta pronto ? Ella le dio un beso en la parte superior de la cabeza y le revolvió las orejas una vez más. "Ahora vete a casa. "

Con, una vez más, una conmoción para significar que entendía "en casa", continuó su camino. No muy lejos estaba el viejo molino que todavía estaba en el arroyo, sin usar, y no estaba muy lejos del huerto de manzanos. Esperaba la satisfacción de terminar su trabajo.

Lydia regresó como había venido a paso rápido, apenas sintiendo la tensión. ¡Un día de primavera podría ser tan energizante! Pasó corriendo la tienda hasta el restaurante Bread Board, entró corriendo y ************* agarró una cereza de la exhibición de productos horneados en el antes. Se obligó a regresar a la tienda en lugar de correr. Por alguna razón, quería parecer tranquila mientras cruzaba la puerta, ni con prisa ni sin aliento. Sin embargo, todavía se sentía muy bien, casi con ganas de levantar los talones mientras caminaba.

Su padre estaba en el mostrador cuando ella entró, y en secreto le deslizó las ventas, escondiéndolas bajo su mano y dejando que sus ojos se movieran hacia la puerta como si alguien estuviera espiando la transacción. "Ah, bien hecho", dijo en voz baja, "misión cumplida". Luego puso fin a la fantasía del espía desenvolviendo la pasta de la servilleta y puliéndola en unos pocos bocados, abiertamente y sin importarle. " Gracias. ¿Tuviste un buen paseo? "

“Mm, sí. El sol me estaba haciendo bien. Ojalá pudiera estar fuera el resto de la tarde. Para sí misma, agregó en silencio, "... con Rex". Le hubiera gustado que el abrazo durara un poco más, al menos.

“Bueno, parece que habrá mucho sol este fin de semana. Por cierto, su antiguo maestro estaba allí. Señorita Knox.

"¡Papá, la señorita Knox no es vieja!" Jennifer Knox tenía veinticuatro años, de hecho, y era fácil de reconocer. Se había mudado a Great Cross para asumir el trabajo de maestra, y su cabello oscuro se destacaba en una ciudad que variaba principalmente de rubia de trigo sarraceno a rubia de seda de maíz. Ella estaba enseñando los clásicos y había alentado el interés de Lydia en los idiomas durante sus últimos años antes de graduarse la primavera anterior. Lydia estaba considerando buscar trabajo como traductora, lo que podría hacer desde casa. Durante el último año, había pasado gran parte de sus tardes estudiando sola.

"Deine ehemaligeLehrerin, habe ich gemeint". El alemán de su padre no era ni de lejos tan bueno como el suyo, pero estaba encantado con su decisión de comenzar a estudiar el idioma. oportunidad de hacer alarde de una nueva palabra.

"Ja, Vati, ich habe dich verstanden. War nur ein Witz." Su padre estaba radiante de haber sido comprendido.

"Sí, bueno ... como dije, ella dijo hola. Aparte de eso, estaba bastante tranquilo. Creo que podemos arreglar las cosas para el día pronto y salir a tiempo hoy. Tendremos un poco más de sol en camino volver. Me vendría bien eso también ".

"Parece bien." Sonaba bien, pero la mente de Lydia estaba empezando a distraerse de la conversación. Poco de la conversación posterior de su padre sobre semillas, reservas y fertilizantes se hundió más allá de la superficie, pero probablemente no fue demasiado importante de todos modos.

----------

La distracción resultó ser un problema mayor esa noche mientras trataba de estudiar. Por lo general, pasaba el tiempo y el único problema era que no había suficiente para hacer todo el trabajo que quería. Se había inscrito para un examen de alemán, lo que sería un gran paso para trabajar como traductora. El examen fue intimidante y tampoco barato; no quería tener que repetirlo. Hasta hace poco, esto le había dado una enorme motivación. Puso todo lo que pudo estudiar en sus horas de la noche, generalmente una hora y media, para ser precisos. Una vez inmersa en sus textos, el resto del mundo se desvaneció y ella trabajó en un pequeño universo íntimo propio,

Últimamente, sin embargo, su mente había vagado y era molesto. También era vergonzoso, porque el problema era - era difícil de admitir, incluso para ella misma - que su mente se estaba volviendo hacia el sexo. Había tenido una experiencia desagradable unos años antes con un chico de la escuela al que había visto, y desde entonces el sexo no había sido casi un tema para ella; ella simplemente no pensó en eso. Pero este año, al final del invierno y principios de la primavera, cuando las cosas habían sido terriblemente aburridas, ciertos impulsos habían comenzado a infiltrarse en sus pensamientos, cada vez con más frecuencia. Cuando debería estar concentrada, se encontró soñando con cómo le gustaría que la tocaran.

Esa noche, se sintió particularmente tonta. Cuando su mente no estaba pensando en algunas combinaciones de palabras nuevas e interesantes para intentar escribir en el motor de búsqueda, regresaba a su paseo con Rex. Solo había sido un trote corto, pero la hizo sentir tan cálida; era un buen compañero. Se lo imaginó en su dormitorio, acostado en su cama, mirándola mientras trabajaba. Cuando necesitaba un breve descanso de sus estudios, podía darle otro gran abrazo y enterrar la cara en su fresa. O podrían salir a caminar después de que ella haya terminado; había mucha luz de luna y brillaba en el arroyo. Acurrucarse junto a él se sentiría aún mejor en el aire fresco de la noche.

Se dio cuenta de que había garabateado un collie en una página de notas de neologismo de Schiller, lo que significaba que probablemente era hora de tomar un descanso y aclarar su mente. Después de preparar una taza de té y beberla en el porche, se sintió más concentrada y regresó a su escritorio con un renovado sentido de propósito. Todavía había un revoltijo de pensamientos en su mente, pero fue capaz de mantenerlos en segundo plano y concentrarse en las páginas que tenía delante el tiempo suficiente para llamarla una noche de trabajo aceptable. Encuaderó sus notas, guardó los libros en los estantes, se lavó para acostarse y acostarse.

Sin embargo, los pensamientos forzados al fondo de la mente consciente tienden a aparecer por la noche, y Lydia se despertó en la oscuridad poco después de la una de la madrugada con un sueño vívido todavía fresco en su mente. Era Rex, y no solo estaban caminando juntos. El sueño se había roto y ella se había despertado, justo antes del momento en que ... Cerró los ojos y trató de imaginarlo de nuevo. No sabía si quería que el sueño continuara o no. Bueno, había partes de su cuerpo que definitivamente querían que esto continuara, eso estaba claro, pero otra parte de ella se sentía confundida y deseaba que el sueño sin sueños terminara la noche.

Detener el clamor de los sentimientos encontrados y volver a dormirse no fue fácil, pero finalmente sus ojos se volvieron pesados y el resto de la noche resultó sin sueños; no podía volver a donde lo dejó. Cuando se despertó por la mañana, fue con un toque de decepción. La verdad era que realmente quería que el sueño continuara.

Desayunó de mal humor, manteniendo una expresión blanda en el rostro y manteniendo la mínima conversación en la mesa mientras su mente examinaba los hechos de la forma más objetiva posible: había soñado con una polla de perro, y básicamente no le había molestado. eso. De lo contrario. Ella quería más. Surgieron preguntas: ¿cuánto más? ¿Con un perro? ¿Verdaderamente? ¿Era algo que su yo despierto realmente consideraría, o simplemente algo para dejar en el mundo de los sueños? Masticó una tostada con mantequilla y la espolvoreó con té.

¿Era posible siquiera? Bueno, estaba leyendo lo suficiente como para saber la respuesta a esa pregunta: sí, era posible. Era algo que la gente y los perros realmente hacían. ¿Lo habría hecho ella? No, pensó, no con cualquier perro de todos modos ... pero Rex no era un perro cualquiera. Era hermoso, inteligente y, sobre todo, ella confiaba en él. Con Rex, tal vez estaría lista para probar algunas cosas. Sin embargo, decidió, mientras eliminaba su huevo y se disculpaba de la mesa, ni siquiera era práctico considerarlo. No era su perro. No tenía ninguna posibilidad de estar a solas con él. Ella solo caminó con él por el camino de camino a casa desde la tienda, y sabía lo dedicado que estaba a hacer su trabajo.

Sin embargo, eso no significaba que no pudiera esperar sueños más dulces.

----------

Mientras Lydia limpiaba después de su desayuno, Rex había terminado hacía mucho tiempo el suyo y estaba acostado en un cuadrado de trébol blanco con la cabeza entre las patas. Él había acompañado a Helen mientras plantaba rábanos y guisantes durante las frescas horas tempranas, y pudo sacar el carrito de mantillo del cobertizo, lo cual fue divertido, ya que era pesado y difícil de tirar por la esquina. la punta. Fue un buen trabajo. Pero Helen estaba ahora dentro de la pintura y no querría su ayuda durante horas.

Había revisado el huerto en busca de ardillas de tierra imprudentes que dormitaran bajo el sol de la mañana, pero no encontró ninguna. Un paseo alrededor de la cerca no había revelado ningún rastro interesante ni olores inesperados, solo los habituales pájaros y pequeños roedores, ninguno de los cuales estaba a la vista todavía. Había atrapado una rata almizclera en el borde del estanque, pero desapareció en el agua y no resurgió, incluso después de una larga y paciente espera. La cabra moteada a la que a veces le gustaba jugar a la persecución pastaba y no estaba de humor para comenzar un juego, sin importar cuánto intentara seducirla o provocarla. Consideró abrir la puerta para dejar salir a las cabras para poder rodearlas y volver a meterlas dentro.

Una oreja peluda se movió cuando un escarabajo emergió del trébol. Un viaje a la ciudad sería ideal. La chica de la tienda que cargaba sus maletas podía caminar con él, sobre todo si suplicaba un poco. Estaba seguro de que ella había querido algo de él la última vez que lo visitó, y otro paseo juntos podría darle la oportunidad de ser útil, tal vez. Sin embargo, nunca abandonó la finca Auer sin el permiso de Helen, y había pocas esperanzas de que ella lo enviara de regreso a la ciudad al día siguiente de su partida. Las visitas a las tiendas no eran tan frecuentes.

Su oído volvió a temblar. Se puso de pie y sacudió la humedad del trébol. No más sensación de estar ahí fuera.

Mientras subía la pendiente hacia la casa, sopesó las opciones de qué hacer a continuación, pero no encontró nada mejor que entrar a tomar un trago en su cuenco de agua. Acosar a Helen mientras pintaba nunca fue una buena idea, pero existía la posibilidad de que ahora estuviera haciendo otra cosa. O podía oírlo entrar y decidir tomarse un descanso. Abrió la puerta batiente en la parte trasera de la casa con la nariz y se arrastró hacia la sala de barro, donde su cuenco descansaba sobre una bonita alfombra azul. Después de beber hasta saciarse, volvió a sacudirse y se fue a la cocina para acostarse y pensar.

La bolsa de café que trajo ayer estaba en la encimera de la cocina, señaló. Estaba fuera de lugar. El café olía tan fuerte que siempre estaba al tanto de su ubicación en la cocina, y se suponía que debía estar encima del gran gabinete al lado del refrigerador. Solo salía del armario dos veces al día: a primera hora de la mañana, luego una vez más, más tarde en la mañana, cuando el sol estaba mucho más alto en el cielo. Cada vez, se almacenó correctamente en su lugar, dejando el mostrador ordenado. Aprobado por Rex; no le gustaba dejar las cosas fuera de lugar.

Sabía que se suponía que no debía sacar cosas del mostrador; era la ley fundamental de la cocina. Pero estaba lo suficientemente aburrido como para que el café perdido lo acosara, y su mente no se apartó. Estaba a punto de salir de nuevo, cuando algo más brotó débilmente en su cerebro de collie. ¿Qué pasó cuando el olor a café en la cocina disminuyó o desapareció?

Un poco en contra de su mejor naturaleza, Rex puso sus patas sobre el mostrador y agarró la bolsa, que olía demasiado mal tan cerca de su nariz. No podía ponerlo en el armario de la cocina, pero sabía de otro armario similar con una puerta que podía abrir, afuera en el cobertizo. Había muchas otras bolsas y paquetes de olor fuerte. El café estaría cuidadosamente guardado en el mostrador y colocado en el lugar correcto, incluso si no estaba exactamente en el lugar correcto. Atravesó la puerta del vestíbulo con el hombro y trotó hasta el cobertizo con la bolsa en las mandíbulas, metiéndola allí entre las bolsas de tierra para macetas, cal y virutas de cedro.

Satisfecho de que se había resuelto un problema, Rex dio otra vuelta alrededor de la valla. Un perro extraño había atravesado la cerca en un punto esa mañana, pero hacía mucho que se había ido, las huellas se iban hacia la arboleda de madera dura hacia el este. Dejó una marca en la cerca y luego regresó a casa. Mientras se acercaba a la puerta trasera, pudo escuchar que Helen estaba en la cocina. Bueno. Probablemente podría convencerla de que le diera algo que hacer, o al menos cambiar algunos trucos por una galleta.

La cola de Rex se movió mientras entraba a la cocina. Helen estaba junto al fregadero y él se apretó felizmente contra sus piernas. "Hola, muchacho", dijo, dándole un rasguño entre los omóplatos. "¿Mañana ocupada? Apoyó su peso contra ella, tratando de rascarse la espalda.

Tenía una jarra de agua en una mano, su mano que no la rayaba. “Rex”, dijo, “siéntate. Y mírame. Se sentó expectante, sus ojos se volvieron hacia ella. Sus oídos también se inclinaron hacia ella. Dejó la jarra sobre la encimera.

"Rex, ¿dónde está el café?" La voz de Helen era suave y mesurada, como siempre cuando le hablaba. Rex no podría haber adivinado la mezcla de diversión y exasperación detrás de la cortés pregunta.

Sin embargo, sabía cómo encontrar cosas. Y conocía la palabra "café". Se acercó al armario de la cocina donde debería haber estado el café, se dio cuenta de que el olor no estaba allí y luego recordó. Caminó hacia la puerta, se volvió y ladró una vez, luego continuó afuera, confiado en que ella lo seguiría. Helen no desperdició palabras en preguntas; ella simplemente caminó rápidamente detrás de él mientras él la conducía al cobertizo del jardín, su abrigo rebotando todo el camino. Cuando se sentó frente al gabinete, su satisfacción fue evidente. Ella no pudo evitar sonreír.

"Buen trabajo, buen chico. Lo encontraste para mí." Se inclinó para recoger la bolsa del estante inferior del armario y luego añadió: “¡Oh! ¡Mierda! mientras el café brotaba de un agujero en el costado de la bolsa. Ella lo dejó. —Bueno, buen trabajo, muchacho. Encontraste el café y te enteraste de que también tenemos un problema con el ratón. Inspeccionó la bolsa, el agujero y la pila de café, papel triturado y excrementos de ratón en el suelo. "No creo que quiera preparar una taza".

Rex no entendió mucho de esto y esperó más instrucciones. Helen le dio una palmada en la pierna izquierda, indicándole que se pusiera de pie. Regresó a casa con ella, curioso por saber qué le haría hacer a continuación. De vuelta en la cocina, se acostó y esperó a que ella hiciera algo con un bloc de papel. Luego levantó sus alforjas por el tobillo donde colgaban cerca de la puerta, y le tomó toda la moderación que él tenía para quedarse abajo y no correr a su lado de inmediato.

"Vale, vamos." Caminó hacia la puerta y se puso de pie, tenso por la impaciencia, mientras ella le ataba las bolsas y metía un sobre en una de ellas. "Si no tomo más café hoy, ambos lo lamentaremos". Comprobó todos los cierres de velcro. "Rex, mírame." El vio. "Bien. Ya sabes qué hacer. Vamos, ve a la tienda ahora." Su nariz atravesó la puerta tan pronto como se abrió.

----------

“¡Rex! Lydia lloró cuando sonó el timbre y el collie abrió la puerta. No esperaba volver a verlo en días. Tan pronto como ella pronunció su nombre, recordó el sueño de la noche anterior. Hizo todo lo posible por sofocar cualquier reacción, pero sintió que el calor subía por sus mejillas. Esa mañana, se había preguntado si probaría algo con Rex, si se presentaba la oportunidad. Ahora que estaba aquí, en la piel, por así decirlo, la pregunta era más grande. De hecho, era difícil pensar en otra cosa.

"¿Qué puedo traerte?" dijo, sacando la cuenta de la señorita Auer y algo de dinero de su bolso. "¿Café, otra vez? Y trampas para ratones. Está bien, puedes apostar." Rex se sentó a esperar y ella le acarició la parte superior de la cabeza antes de dirigirse a los estantes. Recordando su sueño de nuevo, miró debajo de su estómago, pero no pudo ver nada de interés, solo un largo pelaje blanco.

Solo tomó un minuto recoger los artículos, empacarlos en las bolsas de Rex y dejar el dinero en el cajero. Sintió una nueva ola de atracción y curiosidad mientras lo miraba por encima del mostrador, sentado recto, alto y atento. Cerró los ojos por un momento y tomó una decisión. Él se iría, ella se quedaría, pasaría otra semana y ella se calmaría y olvidaría el sueño. "Está bien, Rex. Llévalo a casa ahora", dijo, repitiendo la fórmula estándar. "Bienvenida."

Normalmente, reconocería sus instrucciones y caminaría directamente hacia la puerta. Esta vez permaneció sentado, pero apoyó la pata derecha sobre el mostrador. Fue inusual. Lydia se preguntó si había olvidado alguna parte de la rutina que él esperaba.

Rex inclinó la cabeza, dando a entender una pregunta: "¿Y bien?" Una de sus orejas se volteó, dándole una adorable mirada desequilibrada.

"¿Quieres que vaya con él?" La súplica en la expresión del collie era inconfundible, o eso le pareció a Lydia. Quizás se había acostumbrado a su compañía en los viajes de regreso y lo había disfrutado. Fue un pensamiento halagador. No sería bueno decepcionarlo, si lo esperaba.

"Papá, ¿puedo ...?"

"¡Puedes, puedes! Continúa. Es sábado, cerraremos en un rato de todos modos. Solo deja algo de tiempo para ayudarme a limpiar cuando regreses. Estaré aquí de nuevo."

“¡Oh, gracias, papá! Volveré pronto. Luego, a Rex: "¡Está bien, te llevaremos a casa!" Salieron juntos en otro día soleado, con una brisa del sur ondeando a través del nuevo follaje primaveral. A lo largo del camino, el viento agitó la superficie del arroyo en pequeños remolinos y remolinos mientras empujaba ligeramente contra la corriente.

El sol, la brisa, el murmullo del agua, el canto de los pájaros y el aroma de las flores primaverales: Lydia se sentía mareada y libre, llena de energía enroscada que ansiaba ser liberada. Fiebre primaveral, pensó. "Supongo que tengo un caso." Ella miró a Rex, y él la miró a ella, con los ojos brillantes y listos. Empezaron a correr.

Lydia no pudo decir quién empezó, pero pronto se pusieron de buen humor. Rex se mantuvo pegado al talón, pero avanzó lo suficiente para desafiarla. Cuando aceleró y pasó la punta de su nariz, la dejó liderar por un momento antes de volver a subir. Lydia estaba segura de que el perro podría haberla dejado atrás fácilmente si la hubiera elegido, pero tenía que amar el juego, y ella también. De hecho, si se había mareado antes, ahora estaba eufórica, con el corazón latiendo con fuerza y los músculos calientes, prácticamente flotando mientras el viento pasaba y despeinaba su cabello color miel.

Ella solo estaba admirando la fuerza fluida en los hombros y cuartos traseros de Rex, cuando desaceleró bruscamente y cayó en una posición sentada. Estaban tan sincronizados que ella también disminuyó la velocidad automáticamente y se detuvo solo unos pasos después de él, aunque no tenía idea de por qué se habían detenido en primer lugar.

Realmente habían recorrido una cierta distancia; Rex estaba sentado frente al puente de madera que cruzaba el arroyo hasta el viejo molino. Le ladró a Lydia y le dio otro cabezazo interrogante.

"¿Qué pasa, muchacho?" ¿Has visto películas antiguas de Lassie? Lydia miró a su alrededor, pero no pudo adivinar qué estaba tratando de comunicar Rex.

Ladró de nuevo, se puso de pie y caminó hacia el puente. El miró por encima de su hombro. Por un momento, Lydia tuvo la extraña sensación de que el perro le estaba advirtiendo de un peligro invisible, pero él no pareció alarmado ni agitado en absoluto. Luego, cuando miró el molino por segunda vez desde el otro lado del agua, de repente se enfocó una imagen muy clara.

El molino, junto con el terreno en el que se encontraba, era técnicamente un parque, preservado por interés histórico. Si Great Cross alguna vez ha visto turistas, en teoría podría haber sido una atracción para ellos. Tal como estaban las cosas, una persona podía entrar y estar bastante seguro de que no vio ninguna firma reciente en el polvoriento libro de visitas y ningún otro visitante. En el otro lado del edificio, frente al arroyo, había una franja de hierba cubierta de maleza a la sombra de álamos y la empinada orilla hacia el oeste.

Lydia sintió el amanecer de algo irreversible; estaba muy consciente de dos posibles futuros que se ramificaban justo delante de ella. Ella vaciló, luego decidió. La curiosidad la estaba matando y sería una tontería desperdiciar la oportunidad de apagarla.

"¿Quieres enseñarme algo?" Por supuesto, veamos eso. En voz baja añadió: "Mut macht Glück. O algo así".

Dejó que la condujera a través del puente, luego caminaron juntos hacia el lado protegido del molino. Estaban solos y fuera de la vista ... y ella no sabía qué hacer a continuación.

"¿Y ahora qué, Rex?" Hasta donde yo sé, tienes más experiencia que yo. Ella se habría sorprendido de saber cuán en lo cierto estaba. "¿Quieres tomar la iniciativa? Su voz se había reducido a poco más de un susurro.

Rex acercó su entrepierna, luego miró hacia arriba para comprobar su respuesta. Ella le acarició la cabeza y él volvió a hacerlo.

"Directo al grano, ¿eh? Está bien, veamos si nos leemos realmente bien ... oh, maldita sea, eso es raro.



Llevaba una falda amplia que era fácil de levantar. Se puso las bragas y se dio cuenta por primera vez de lo mojada que estaba. No es de extrañar que el perro haya percibido su interés. Para una nariz como la de ella, debe haber sido el equivalente olfativo de un intermitente neón "FUCK ME". Se quitó los zapatos y se quitó las bragas por completo.

Rex rebuscó debajo de su falda y ella levantó la parte delantera, esperando no tener nada más que decir. Lamió el interior de sus muslos, donde estaban mojados, y ella se estremeció. La paleta de sensaciones era más de lo que había esperado: no solo las lamidas, que eran una intrigante combinación de calor, húmedo, suave y áspero, sino también la espesa piel de felpa, el rígido cosquilleo de su bigote, el ocasional frio roce de su nariz. , y las corrientes apenas perceptibles de su aliento.

Por encima de todo, sintió la calidez de su atención, un rayo de luz enfocado completamente en ella. No había duda de que su mente y sus sentidos estaban llenos de su olfato y gusto y nada más.

Lydia dio un paso atrás para apoyarse contra la pared del molino. Rex miró hacia arriba una vez más en busca de confirmación, luego se acercó y enterró el hocico entre sus piernas. Lamió a través de su barba rubia rosada y entró en el húmedo surco que estaba tan listo para abrirse para él. No lo dudó, sino que pasó su larga lengua a lo largo de todo su pene. Sus caderas se alzaron cuando alcanzó la cima de su caricia, y la lamió de nuevo, otro golpe largo, arriba y abajo, provocando un grito ahogado y otro tirón involuntario.

Al principio, miró, un poco asombrada al ver la cabeza de su amante canino tan apretada entre sus piernas, como si estuviera hecha para encajar. Pero cuando él se acomodó en un ritmo, a ella le resultó más dulce cerrar los ojos y rendirse a los otros sentidos. Sintió que su propio olor se alejaba. Se mezclaba con el de Rex, su delicadamente almizclado, el suyo propio pero categóricamente perrito.

No había nada delicado en los ruidos que hacían. Ella estaba muy, muy húmeda para él, y la lamió con entusiasmo. Mantuvo su ritmo, aunque puso más presión sobre sus lamidas mientras su coño se ponía más húmedo y caliente. Finalmente, ella se inclinó y se quedó completamente abierta para él. "¿Por favor?" fue todo lo que pudo decir, e incluso eso fue solo un chillido, pero fue suficiente. Fue a donde ella quería. Ella se estremeció; su cabeza inclinada hacia atrás contra la pared, los ojos cerrados con fuerza. No sabía que su cuerpo podía ondular así.

Tampoco sabía que una lamida como esta le haría sentir tanta hambre de nuevo. En cierto modo, quería seguir montando esas olas todo el tiempo que pudiera. De otra manera, sin embargo, parecía que era solo un preludio. Relajada, cálida y abierta, ahora quería que el perro grande la llenara.

Se deslizó hacia abajo, dejando que sus rodillas se flexionaran y su falda se apilara hasta su cintura, hasta que se apoyó contra la base de la pared. La hierba estaba fresca y picante, pero le prestó poca atención. Rex mantuvo la cabeza sujeta entre sus piernas mientras ella caía, pero dio un paso atrás cuando finalmente se sentó. Tenía la boca muy abierta, la lengua fuera y los dientes expuestos; el pelaje aterciopelado de su hocico estaba húmedo y moteado de blanco. Se preguntó cómo se sentiría si le pusiera esos dientes en el cuello por detrás.

"Hahhh ... wow", tuvo éxito. "Rex, guau." Se puso una mano en el pecho y sintió que el corazón le latía con fuerza. Ella se inclinó hacia adelante y envolvió sus brazos alrededor de él. Sus piernas también querían envolverlo alrededor de él, pero la posición era incómoda y sus alforjas se interponían en el camino, así que ella lo abrazó con fuerza. Su pecho estaba contra el suyo y su cabeza colgaba sobre su hombro.

Estaba reuniendo el coraje para alcanzar su estómago cuando un ladrido agudo junto a su oreja la interrumpió. Un momento después, escuchó el crujido de vigas y cables que solo podían provenir del puente. Se puso de pie de un salto antes de preguntarse si sus piernas la sujetarían, se tambaleó y luego se estabilizó. Se alisó la falda, pero no antes de que Rex se deslizara y la agarrara por detrás con una última lamida justo en la suave abertura entre sus mejillas. Ella gritó y le dio lo que esperaba que fuera una mirada de advertencia, pero él se lamió los labios sin arrepentirse.

Lydia le dio una palmada en la pierna, como había visto hacer a Helen, y Rex dio un paso, luciendo tan serio como podría serlo un perro con pelaje puntiagudo y empapado de coño en la cara. Caminaron juntos por la esquina y, sorprendentemente, Lydia vio a una pareja de fuera de la ciudad dirigiéndose hacia el molino. El hombre hizo un gesto con la mano.

" Hola ! ¿Sabes si el molino está abierto? ¿Podemos entrar a echar un vistazo?

"Uh ... debería ser." Usualmente, este es el caso. Sin embargo, no lo he comprobado. Lydia era consciente de su tendencia a sonrojarse e intentaba, con un acto de voluntad, no hacerlo.

“¡Tu perro es tan lindo! Dijo la mujer mientras se acercaba. "¿Puedo acariciarlo?" "

"Oh, no es mío. Pero sí. Vamos, es agradable. Su nombre es Rex".

Se inclinó y rascó todo el pecho de Rex y detrás de sus orejas, arrullando mientras lo hacía. Su esposo parecía avergonzado mientras atendía al perro, y no parecía que fuera a levantarse pronto. Lydia, que realmente no quería sentarse allí y tener una conversación cortés, tosió.

Será mejor que lo lleve a casa ahora. Su dueño lo está esperando y tengo que volver a la tienda de mi padre.

“Bueno, no te detendremos”, dijo el hombre. "¡Disfrutar del día! Quizás nos veamos más tarde en esta tienda.

"Sí, tal vez. Está cerrado por hoy, así que solo si todavía estás cerca del lunes".

“Gracias por dejarme acariciar a tu perro. ¡Es tan agradable! "

"Puedes apostar. Nos vemos en la ciudad, tal vez." Lydia caminó rápidamente hacia el puente, y Rex se aferró a ella como un velcro, de nuevo en el papel de un perro pastor obediente y de buen comportamiento.

A mitad del puente, Lydia escuchó la voz de la mujer, que fue más lejos de lo que podía haber imaginado. "¿No era el perro más bonito?" Pero tenía un olor extraño en él. Me pregunto en qué se está metiendo la nariz.

----------

Al final del día, Rex yacía contento y somnoliento en la cocina. Todavía tenía una sensación de calor residual por la bienvenida de Helen cuando le trajo las bolsas de la tienda. Había corrido todo el camino a casa dando saltos largos, largos, y ella lo había recibido en la puerta con brillantes palabras de elogio y una gran galleta. Hizo su café y se sentó y habló con él mientras lo bebía. Todo era incomprensible, pero aún disfrutaba de la melodía familiar y la cadencia de su voz. Este sonido era parte de la casa, tan reconfortante como su manta favorita.

En general, había sido un día ajetreado y gratificante. Si algunas partes no habían entregado todo lo que había esperado, eso dejaba aún más en el horizonte que esperar.

Un solo acertijo perturbó la vida equilibrada de Rex. Podía saber cuándo su dueño estaba emocionado, al igual que podía saber con Lydia. El estado de Helen le había sido evidente cuando llegó a casa. No podía predecir cuándo sería así; sucedió en momentos impredecibles, sin ninguna razón discernible. Pero a diferencia de Lydia, Helen no fue receptiva a sus avances. Dos veces en el pasado lo había intentado, y lo habían regañado con las únicas palabras duras que ella le había dicho. Le dolió. Después de eso no volvió a intentarlo, pero fue un esfuerzo para superar sus instintos. Lo dejó confundido y descuidado.

No había nada por lo que perder el sueño. Se puso de pie, estiró todo el cuerpo con la lengua al final de la cola y caminó hacia la puerta del dormitorio de Helen. No necesitaba la luz de noche amarilla para encontrar el camino, pero disfrutaba de su tranquilizador resplandor en la oscuridad. Ella ya estaba dormida y él se quedó en la puerta durante un minuto, escuchando.

Satisfecho de que todo estaba bien, se estiró en el umbral y se durmió.

----------

Lydia también descubrió que estaba deseando que llegaran las cosas, y eso fue un cambio. Durante las últimas semanas, no solo el clima había sido sombrío; sus días estaban organizados en un ambiente confortable pero monótono. Pasaron pocas cosas inesperadas, y se quedó dormida por la noche sin curiosidad ni entusiasmo por lo que le depararía el día siguiente. Estaba deseando que llegara su examen, pero aún estaba a mitad de camino, demasiado lejos para causar una expectativa real. Y además, este examen era una de las razones por las que su rutina diaria se había vuelto poco a poco tan inflexible.

Después de que ella y Rex tomaron direcciones opuestas en el camino, borró el recuerdo de su encuentro y se alisó la falda. Regresó a la tienda y terminó su trabajo como de costumbre, pero con una ligereza de humor que hizo que el tiempo pasara rápido.

Caminó durante su tiempo de estudio por la noche con excelente concentración, encontrando rápidamente su camino hacia ese estado de inmersión sin esfuerzo que había sido tan difícil de alcanzar últimamente.

Fue solo después de que se apagaron las luces que sus pensamientos regresaron a la aventura cerca del molino. Había sido increíble, y si no hubieran sido interrumpidos por esta pareja ... oh, qué no haría ella con ese gran collie si tuviera la oportunidad. Ella rodó sobre su espalda y abrió las piernas, imaginándolo entre ellas de nuevo, allí mismo en su cama. Con un dedo, trazó el lugar donde había estado su lengua, tratando de recuperar la sensación, pero no pudo acercarse por sí misma.

Mañana probablemente no sería el día, pero encontraría la manera de encontrarse con él de nuevo y continuar donde lo dejaron. Sonrojarse en la oscuridad era una tontería, pero sucedió de todos modos cuando se imaginó a sí misma a cuatro patas con Rex encima de ella, su áspero abrigo de marta contra su suave piel.

Quizás no mañana, pero pronto.

Capítulo 2: Días escolares

Fue un miércoles por la tarde. La última campana del día escolar sonó a las 2:55 p.m. Se borró la pizarra, se barrió el piso, se enderezaron los bancos y se plantó la polla de Rex de cuerpo entero en el coño de la joven profesora. Sus bolas peludas se estrellaron contra ella y gotearon con desbordamiento mientras le daba todo lo que no podía darle a Lydia el fin de semana, y quedaban cuatro días más. Ella se retorció debajo de él, frotando contra su estómago y apretando los músculos alrededor del gran nudo que los mantenía unidos, apretándolos como si quisiera mantenerlo dentro de ella para siempre.

Jenny Knox amaba los miércoles.

--------

El día había comenzado con más calma. Cuando sonó la primera campana, Jenny había estado despierta durante horas. Sus mañanas estaban llenas, pero se levantaba temprano para asegurarse de que no tuvieran prisa. Siempre se tomaba diez minutos para sentarse en la ventana de la cocina, mirar el cielo de la mañana y darse un baño tranquilo antes de dirigirse al ajetreo y el bullicio de la jornada escolar. Durante esos pocos minutos trató de aclarar su mente y estar realmente quieta, pero un miércoles era difícil evitar esperar el final del día y pensar en pensamientos traviesos y perritos.

Este miércoles en particular, ya tenía calor cuando se despertó, y la perspectiva de un momento sexy de Rex más tarde en el día hizo que fuera difícil quedarse quieta y mantener las manos fuera de sus pantalones, y mucho menos para aclarar su mente. Sus diez minutos pasaron demasiado rápido, y llegó el momento de recoger sus maletas, ponerse su comportamiento profesional y caminar a la escuela.

La casa de Jenny era una cabaña junto a los terrenos de la escuela. La escuela lo había alquilado durante años a uno de los maestros mayores. Cuando se retiró y Jenny se hizo cargo para reemplazarlo, también le ofrecieron la opción de tomar el contrato de arrendamiento. La cabaña parecía algo de otra época, que por supuesto lo era, y cuando le abrieron la puerta por primera vez tuvo la extraña sensación de que había llegado a casa por primera vez en su vida. Ella aceptó en el acto. A cambio de algunas responsabilidades menores como niñera de cabina, obtuvo un precio casi increíble en el alquiler y la comodidad de estar a dos minutos a pie de su salón de clases.

Entró por la puerta principal y saludó a las dos secretarias en el mostrador de recepción. La escuela en sí era un capricho para la época, con todas las clases, desde el jardín de infancia hasta el grado 12, alojadas en un edificio de techo bajo. Una estructura de ladrillo moderna, reemplazó a la vieja escuela de madera, que había crecido a lo largo de los años de un solo espacio de enseñanza abierto a un laberinto de habitaciones y pasillos de tamaño extraño. Lo volvieron a construir después de que un incendio dañara un ala del edificio. Aunque el exterior era nuevo y la planta se había simplificado, se habían conservado las viejas pizarras y la mayoría de los largos bancos de madera que llenaban las aulas de los estudiantes mayores.

Esto incluía la habitación de Jenny. Entró y encendió las luces con un estremecimiento de felicidad ante el brillo cálido y pulido de los bancos y el olor a polvo de tiza y jabón de aceite. Allí enseña latín, que la escuela todavía exige a todos sus alumnos. Hace un siglo, eso significaba prestigio y aspiración; ahora era una tradición que la escuela respetaba con una mezcla de orgullo y terquedad. Cualesquiera que fueran sus razones, Jenny estaba feliz de que mantuvieran viva la tradición y feliz de que la ex maestra de latín finalmente decidiera retirarse justo en el momento adecuado para que ella se hiciera cargo.

“Hola, Jennifer. ¿Listo para otro día?

Fue Dan Weber, un profesor de matemáticas que vio a muchos de los mismos estudiantes que ella. La mayoria de las mañanas

"Sí, creo que estoy bien y listo para hoy. No puedo esperar, en realidad. Tengo algunas cosas buenas en la pizarra". Ella sonrió. "¿Usted?"

"Quizás no tan listo como eso. En esta época del año estoy cansado, ¿sabes? Pero después de hoy, solo quedan veintiocho días para el final".

“Apuesto a que pasarán por esto.

"Podemos tener esperanza". Si había esperanza en su rostro, era solo la esperanza de una muerte rápida lo que lo salvaría de explicar las secciones cónicas una vez más. "Bien, que tengas un buen día."

" Lo haré ! Gracias. Usted también. "

Fue así: ella era Jennifer para sus colegas y la señorita Knox para sus estudiantes, y las conversaciones rápidamente terminaron en "que tengas un buen día". Todavía no había nadie en la ciudad que saltara y la llamara Jenny. A ella le gustaba estar allí, y la gente era amable y realmente servicial, pero eran isleños. Era fácil imaginar que años después, cuando se jubilara, seguiría siendo conocida como "esa maestra de escuela, ya sabes, la chica nueva".

Helen Auer fue un buen ejemplo. Aunque se veían al menos una vez a la semana, cuando Jenny recogió a Rex para sus visitas escolares, su conocido nunca pasó de la etapa de "avísame de inmediato si tienes algún problema". ¿comportarse bien? hoy? ”o,“ Nos vemos el próximo miércoles, ¿espero? ”Helen rara vez la llamaba por su nombre, y Jenny sintió que se sentiría más cómoda usando“ Miss Knox ”si lo hiciera. No era que fuera hostil , solo que parecía haber una barrera de formalidad educada que era difícil de atravesar.

El horario de clases de la mañana de Jenny era un bombardeo, con grados uno, dos y tres de latín seguidos. Todo tenía que estar listo con anticipación, porque había suficiente tiempo entre lecciones para guardar un juego de notas, sacar el siguiente y tomar un trago rápido de agua. Se paró en su escritorio alto cuarenta y cinco minutos antes del primer timbre y comenzó a mover un fajo de papeles anotados de su bolso a su bandeja de salida. Los hojeó, revisando las notas y comentarios que había escrito.

Sus alumnos solían trabajar duro. Hubo aquellos como Hunter, en la segunda hora, cuya ambición era operar equipo pesado y que todavía tendrían dificultades para expresarse por escrito. Hubo casos ocasionales como el de Lydia, que había limpiado varios idiomas sin límites obvios para sus habilidades. De casi todos ellos, al menos podía contar con un esfuerzo sincero.

Debido a su edad (y su cintura, supuso), también podía contar con algunos enamoramientos y modas en cada clase, especialmente entre los estudiantes de último año. En su mayoría eran niños, aunque una vez encontró una nota en su escritorio con una fantasía sorprendentemente detallada de una niña que no había disfrazado su letra tan bien como pensaba. Sin embargo, no fue difícil cerrar este tipo de cosas. Por lo general, solo tenía que ignorarlo. De todos modos, hubiera preferido haber incursionado en el plutonio que con cualquiera de sus estudiantes; amaba demasiado su trabajo para eso.

Sin embargo, no pudo evitar especular. Dadas sus propias inclinaciones y lo que sabía sobre crecer rodeada de animales, tuvo que preguntarse cuál de sus estudiantes estaba explorando un territorio similar. Debe haberlo. Se detuvo frente a una hoja de papel con el nombre impreso en letras mayúsculas: Noah Chrisman. Era un 4-H'er interesado en la cría de ganado. Lo había visto lucir sus ovejas en el establo de ganado en la feria del condado.

Tal vez ... pero ella no pensó que las ovejas serían lo suyo. Tenía un lindo perro collie con pelaje dorado llamado Aggie y todos podían ver lo bueno que era con ella. También habían realizado demostraciones de cría en el recinto ferial. Él y Aggie trabajaron juntos como si pudieran leer la mente del otro. No tenía novia y Jenny sabía que había recibido algunas críticas de los otros chicos sobre el tiempo que pasaba con su perro. Puede que haya algo ahí.

Jenny calculó que había una posibilidad entre diez de que Noah hubiera estado en el peludo trasero de Aggie de alguna manera, y estaba seguro de que lo había pensado. No solo eso, su familia tenía un par de caballos de trekking, ambas yeguas. Si un joven pudiera cumplir dieciocho años, ver un coño de caballo todos los días y no ser lamido al menos una vez, Jenny pensó que se sorprendería mucho, mucho. Y no te detendría con una lamida, ¿verdad?

Rompió esa línea de pensamiento y revisó el resto de los trabajos de los estudiantes, lista para ser devuelta. Después de eso, ella fue todo negocios. Había que revisar muchos correos electrónicos administrativos poco atractivos. Luego llegó el momento de repasar los planes de las lecciones por última vez y evocar la energía que despertaría a los estudiantes desde la primera hora y les daría vida a lo que pensaban que era un idioma muerto. Aún estaba repitiendo mentalmente los versos de Virgilio que necesitaba para abrir la tercera hora cuando sonó la campana. Los primeros estudiantes comenzaron a llegar y llenar los bancos. ¡Tiempo de la funcion!

--------

Tres horas después, Jenny vio salir al último de sus estudiantes matutinos. Tenía un poco de euforia, algo así como el zumbido de bajar del escenario después de una actuación, mezclado con la sensación fuera del cuerpo de una carrera de larga distancia. Ciertamente era posible enseñar un día de clase sin poner tanto esfuerzo en ello. Sin embargo, algunos días la chispa estaba allí, y cuando lo estaba, la avivaba hasta convertirla en fuego. Había una razón por la que los estudiantes hablaban de "pasión" en su enseñanza. Vació la botella de agua en su escritorio.

Hablando de pasiones, eran las 11:00 a. M., Normalmente era la hora del almuerzo y el receso de preparación, pero el miércoles era hora de recoger a Rex. Cogió las llaves, cerró la puerta de su salón de clases y caminó a casa para entrar en su coche. El arreglo fue bastante sencillo. Un número pequeño pero creciente de estudiantes tenía programas especializados que prescribían tiempo regular con la compañía de animales de apoyo. Rex venía una tarde a la semana y desempeñaba el papel admirablemente.

Jenny había subido a la posición de manejador de Rex. Significaba recogerlo, llevarlo a casa, seguir el horario y llevarlo a las habitaciones en las que necesitaba estar, limpiarlo antes de que entrara en un día lluvioso, y así sucesivamente. La verdad es que no necesitó muchas maniobras. El maestro de educación especial con exceso de trabajo que había hecho el trabajo se sintió aliviado al ceder la responsabilidad. Jenny la siguió durante tres semanas para terminar la rutina. Se reunió con Helen dos veces para obtener instrucciones más específicas sobre el comportamiento de Rex y las órdenes y señales a las que respondió. Helen asintió con aprobación cuando Jenny describió su historial como manejadora junior en los eventos de

Jenny se había derretido por Rex la primera vez que lo vio. Le recordaba mucho a su propio cachorro, a quien extrañaba terriblemente. No se parecían mucho, superficialmente. Su hijo, Toby, era un mestizo con un parche negro en forma de silla de montar que coronaba su peludo abrigo beige. Era más bajo y delgado que Rex, una forma de cuerpo completamente diferente. La similitud estaba en la forma en que se movía, ese andar seguro y económico, siempre apuntando al lugar correcto, y la forma en que miraba, tan perspicaz y sintonizado con el movimiento y las intenciones de las personas que lo rodeaban.

Después de su primera tarde completa a cargo de Rex en la escuela, hace más de un año, regresaron a la cabaña para que ella pudiera dejar sus cosas y llevarlo a la casa de Helen. Honestamente, ella no había tenido la intención de hacer nada más que eso, pero antes de abrir la puerta para irse, decidió sentarse en el piso junto a él, solo para estar cerca y tal vez para ella misma, atarse por un minuto o dos.

Ella estaba acariciando su pelaje cuando él lamió su cuello. Sus ojos se cerraron automáticamente y pensó en cómo las cosas habían comenzado a calentarse entre ella y Toby. Había sido tan similar. Rex lamió un lado de su cara, y ahora era consciente del cosquilleo del aliento cerca de su oído y el olor a perro llenando su nariz. Recordó cómo el olor la rodeaba hasta que sintió que era suyo, como si una parte animal de ella se estuviera manifestando.

Cuando se volvió para darle un beso, sus labios se separaron, él lamió el interior de su boca y ella se rindió al sentimiento íntimo. Ella acarició y rascó las partes más gruesas de su pelaje; ella se acostó y dejó que él se tumbara encima de ella y le lamiera el cuello y la cara. Con el sol de la tarde detrás de él, solo podía ver la forma de su cabeza, el largo hocico y las orejas de tulipán enmarcadas por la pálida luz del final del invierno, y se derritió un poco más por dentro.

Ese día solo se besaron, abrazaron y tocaron hasta que llegó el momento de que él se fuera. Más tarde esa primavera, cuando ella lo guió por primera vez para montarlo, fue incómodo; estaba impaciente pero inseguro. Jenny se había preguntado si Rex y Helen podrían tener más que una relación de trabajo, pero obviamente no. Su inexperiencia era flagrante. Jenny era una maestra de corazón y Rex era un aprendiz. Cuando terminó la escuela para el verano, eran socios bien capacitados.

Después de un año, el gran perro de la granja pudo retenerla y hacerla gritar por una polla de perro como ni siquiera Toby lo había hecho antes.

--------

Rex no tenía el concepto de "miércoles" u otros días y fechas, pero sus oídos giraron cuando escuchó el Subaru de Jenny acercándose. Sabía lo que significaba. Salió de la orilla del estanque donde había permanecido inmóvil y esperó para sorprender a uno de los patos migratorios que tendría la osadía de salir del agua. Cuando vio a uno dirigiéndose a tierra, se estaba arrastrando hacia el lugar probable de aterrizaje, permaneciendo agachado en la hierba. Tan pronto como un par de pies palmeados bajaron al suelo, cargó, lanzando una andanada de woofs a todo trapo. Se alejaron volando, sorprendidos, y volvieron a chapotear en el agua, levantando un coro furioso a la afrenta. Fue un poco divertido, pero pasó el tiempo. Además, sintió que la masa de patos no

Estiró las piernas, miró hacia atrás para dar a los patos un último ladrido de advertencia, luego otro ladrido realmente final por si acaso, y corrió colina arriba. Estaba justo al final del camino de entrada cuando el coche de Jenny dio media vuelta y se dirigió a casa. Cuando salió, corrió a su lado y se apoyó contra ella mientras ella se inclinaba y se rascaba las orejas. Rex no amaba a nadie en el mundo más que a su dueña, pero su corazón era grande y rebosaba de amor por la maestra y sus amables atenciones también.

Detrás de él, se abrió la puerta de la casa y salió Helen. Ella y Jenny intercambiaron algunas palabras que Rex ignoró mientras olfateaba los neumáticos del auto. Después de un minuto, Jenny le abrió la puerta. Se acostó en el asiento trasero y se fueron. Las ruedas levantaron polvo en el camino ancho y plano detrás de ellos, y una ventana abierta dejaba entrar el olor oscuro y terroso de los campos circundantes. Rex sabía en qué dirección estaba su casa, pero pronto perdió toda idea de la distancia. La velocidad del coche era más rápida de lo que podía imaginar y la corriente era embriagadora.

Sin embargo, reconoció cuando se acercaban a la escuela y se sentó detrás del asiento del conductor mientras se detenían en la grava junto a la cabaña de Jenny. La rutina aquí no era del todo predecible. Algunos días iban directamente a la escuela; los otros días fueron primero a la cabaña. Mientras saltaba sobre la grava y la hierba, miró a Jenny para ver en qué dirección estaría esta vez.

Ella pareció insegura por un momento, luego lo llamó al pie y caminó hacia la puerta de la cabaña. Con el sol casi directamente sobre su cabeza, estaba oscuro adentro, pero Jenny dejó las luces apagadas y rápidamente subió las escaleras hacia el espacio abierto en el piso superior. Las uñas de Rex hicieron clic en la madera detrás de ella. Arriba había más luz, pero el extraño y grueso vidrio de las ventanas desdibujaba el mundo exterior más allá del reconocimiento, dejando solo un brillo difuso en la habitación.

La espera fue difícil de soportar mientras la veía sentarse en el borde de la cama, quitarse los zapatos y quitarse los pantalones, tomándose el tiempo para doblarlos cuidadosamente y dejarlos a un lado. La pluma de su cola siseó con impaciencia apenas contenida. Cayeron los calcetines, luego la ropa interior. Finalmente, ella hizo un gesto y él hundió el hocico con gratitud en la fuente del vertiginoso aroma que inundó sus sentidos.

Ella ladró mientras él lamía por primera vez. Los ruidos que hacía habían sido difíciles de interpretar al principio. Parecían dolidos. Pero ella lo había ayudado a resolverlo, y ahora él estaba tratando de producir tantos aullidos, gritos, jadeos y gemidos como pudiera. Fue un trabajo fácil. Sabía tan bien, y bajo la superficie de su refinado cerebro de collie, una vieja parte de él dictaba qué hacer. Dejó de pensar casi por completo.

Su nariz se presionó contra la parte más baja de su estómago mientras su lengua pasaba a través de los rizos negros y subía por el canal húmedo, por encima de la pequeña cresta - ah, hubo un grito ahogado de felicidad. Lamió el mismo camino de nuevo, presionando su lengua con más firmeza, de modo que se aplanó contra ella; ella gimió y se apoyó contra él. Sus manos se movieron hacia la parte posterior de su cabeza, sosteniéndolo contra ella, y el brillo de la humedad se convirtió en una corriente creciente. Lo quería todo y conducía más rápido.

Sus bigotes rozaron sus piernas y sus dedos se curvaron en su pelaje, pero solo se registró débilmente cuando se sumergió en su olor y sabor. Sacó la lengua una y otra vez. Su posición en el borde de la cama, con las piernas abiertas en el aire, le dejaba pocos secretos. Encontró la abertura y pasó la lengua por el interior, presionando firmemente contra la pared lisa y adherente.

“¡Oh, Rexy, sí! Enséñame profundamente, mi dulce niño ... ahh. "

Empujó su hocico contra ella tan fuerte como pudo, lamiendo profundamente, y sus palabras se transformaron en una serie de gruñidos y gemidos. Sus caderas temblaban y se sacudían. Quería mordisquearla y decirle que se quedara quieta, pero la reprimió, haciendo todo lo posible por moverse con ella y responder a los espasmos del idiota.

"Aquí también, Rexy." Parecía sin aliento. Sus manos dejaron su cabeza y separaron sus mejillas, mientras se alejaba más. Su voz estaba cerca de un gemido de nuevo ahora. "Por favor."

Un chorrito de jugo dulce había corrido por la grieta que ella le estaba extendiendo. Lo lamió antes de probar su lengua contra el pequeño agujero que ahora estaba expuesto. Hubo una resistencia familiar. No fue tan fácil como lamer un coño ya mojado, pero en cierto modo fue más gratificante cuando sintió la primera leve relajación que permitió que la punta de su lengua penetrara.

Algo se tensó y tuvo que empezar de nuevo. Lamió su borde un par de veces, recogiendo más gotas de coño perdido antes de presionar hacia abajo de nuevo. Esta vez fue más fácil entrar. Luego, solo un poco más de presión y hubo una sensación de ceder gradualmente seguido de un agradable deslizamiento hacia sus profundidades.

Hizo que su lengua trabajara dentro de los estrechos límites. La chica de la tienda no había dejado que le alcanzara el trasero y se preguntó cómo sabría. Esperaba descubrirlo. Pero fue para otro momento. En este momento tenía el pequeño culo caliente de Jenny justo debajo de su nariz. A ella le gustaba cuando él presionaba con fuerza; sí, eso tuvo una reacción. Escuchó un gruñido profundo y se dio cuenta de que una de sus manos ahora se movía rápidamente justo encima de él.

La experiencia le dijo que no se mantendría en su lugar en absoluto una vez que comenzara a frotar. En un instante, por supuesto, ella se retorcía y luchaba de una manera que hacía muy difícil quedarse con ella. El impulso de mordisquear y afirmar el control se intensificó, pero no pudo superar la parte de él que quería complacer. Luchó por seguir su movimiento, mientras escuchaba su excitación máxima.

"... uh huh, uh huhhh, oh Dios mío Rex sí ..."

Sus labios se curvaron hacia atrás y sus dientes presionaron contra su piel mientras se juntaban y su lengua extendía su suave y húmeda fricción por todo el camino.

De repente se quedó en silencio y casi quieta. Una pierna cayó al suelo. Su cuerpo se puso rígido y tembló levemente. Rex se echó hacia atrás dentro de ella y apoyó la barbilla en su estómago plano, mirando hacia arriba en su expresión soñadora y con los ojos cerrados. Su olor había cambiado y su felicidad lo abrumaba de manera tangible.

Sintió un impulso en su trasero, pero no estaría satisfecho hasta más tarde en el día, lo sabía. Era una rutina. Las robustas vigas de la cabaña amortiguaban los ruidos del exterior, pero Rex podía oír el cambio en los ruidos del patio de la escuela que significaban que Jenny lo acompañaría allí pronto.

Ella se sentó y él movió la barbilla hacia su muslo. Su mano tocó su cabeza de nuevo, muy ligeramente ahora, mientras apenas rozaba la piel de su cabeza y cuello. Ignoró el dolor en sus bolas y se permitió disfrutar de la delicada sensación por el momento. Un escalofrío recorrió los músculos de un lado de su espalda, provocando que su pelaje se ondulara.

"Ah, Rex. Tenemos que irnos ahora, cachorro. Tendrás el tuyo más tarde. Voy a dejarte esta tarde, muchacho." Ella se inclinó y le rascó el pecho. "Promesa."

--------

Rex pasó la mayor parte de su primera hora en la escuela en el salón de clases de Jenny. Había un cojín en un rincón donde estaba tumbado, absorbiendo un rayo de sol de la ventana que daba al sur y estudiando a los estudiantes entrantes con su mezcla de olores de ciudad y granja: hierba, grasa, jabón y productos químicos indescriptibles. Y animales domésticos. y ganado. Se acomodaron prolijamente en los bancos sin su intervención, lo que él agradeció.

Cuando estuvieron todos sentados, Jenny le dio una canasta con un asa acolchada que podía sostener cómodamente en su mandíbula. Su trabajo consistía entonces en bajar por un lado del pasillo central y subir por el otro, deteniéndose al final de cada banco para recoger una pila de papeles de la canasta. Por lo general, iba acompañado de un cabezazo o un rasguño en la oreja. Había notado que eran en su mayoría chicas las que se sentaban al final de los bancos para entregarle los papeles. No se demoró demasiado, avanzando deliberadamente para terminar su trabajo. Sin embargo, no estaba mal ser el centro de tanta atención amorosa.

Su nariz detectó un sándwich de jamón en la bolsa de un niño mientras caminaba por el pasillo. Después de entregarle la canasta a Jenny y acostarse en su almohada, pensó en cómo podría negociar la posesión del sándwich sin causar una molestia que lo metiera en problemas. La bolsa estaba justo al final de un banco, pero eso era un tema complicado.

La voz de Jenny llenó la clase. Estaba seguro de haber escuchado su nombre más de una vez en el torrente de balbuceos, pero no era para él. Su completa atención estaba con los estudiantes por el momento. Su cabeza cayó sobre sus patas con un suspiro.

Rex estaba casi adormilado cuando Jenny agitó el borrador en la pizarra, pero sus ojos estaban lo suficientemente abiertos como para verlo rebotar en su escritorio y por el pasillo. Se puso de pie y lo persiguió sin pensar. Su camino lo llevó por la bolsa con el bocadillo. Era imposible agarrarlo, pero se permitió reducir la velocidad y detenerse al final del banco. El chico fornido que estaba allí sentado automáticamente pasó la mano por la espalda de Rex. Rex giró la cabeza con la expresión más entrañable que pudo manejar antes de pasar a recoger el chicle y llevárselo a Jenny al frente de la habitación. Ella estaba feliz, pero él no estaba seguro de que valiera la pena sentir polvo de tiza en la boca.

Se quedó dormido de nuevo hasta el final de la clase, cuando le gustaba sentarse junto a la puerta y ver salir a los estudiantes. Si se sentaba cortésmente, por lo general conseguía algunos asentimientos más, y disfrutaba escuchar su nombre mientras pasaban y se despedían. Además de todo eso, había algo bueno en observar el movimiento ordenado mientras la habitación se vaciaba.

Rex sacó la pata cuando el chico fornido al final del banco se acercó a la puerta.

"Aw, Rex, eres peor que Aggie, y ella es bastante mala".

Rex ignoró el reproche y agitó su pata en el aire.

El niño se quitó el bolso del hombro. "Señorita Knox, ¿puedo darle un bocado de mi sándwich?" Ya lo estaba pescando como había solicitado.

"Demasiado,

"Por supuesto, tengo demasiada hambre para darle más que eso de todos modos. Arrancó una esquina del sándwich y se lo dio a Rex, quien se lo sacó de la palma y lo hizo desaparecer en dos bocados.

"Ahora dame esa pata de nuevo." Se dieron la mano, luego el chico se puso el bolso al hombro y se metió entre la multitud en el pasillo. Un joven muy decente, juzgó Rex.

--------

Durante las siguientes dos horas, Rex realizó su trabajo escolar en un grupo de habitaciones más pequeñas y menos austeras. Tenía más libertad para moverse e interactuar con los niños, en su mayoría más pequeños, que lo visitaban allí. Algunos de ellos tenían mentes nerviosas y volubles como niños quisquillosos. Lo que había que hacer era caminar despacio y cultivar un aire de calma ... y, siempre, observar, comprender y anticipar los movimientos de todos los que le rodean.

La mayoría de las veces eso significaba no hacer nada, como estar tumbado en el suelo entre un niño y un maestro leyendo juntos en voz alta. Aún así, había un truco para ello. Mantener la medida correcta de espacio era fundamental. A veces, estar en contacto directo con un niño era lo correcto; a veces, más distancia era mejor. Y lo bueno podría cambiar de repente. Rex sintió la tensión en la habitación con sentido de barómetro, y cuando aumentó, instintivamente se ajustó.

El último visitante de la tarde fue un niño llamado Logan, que rara vez hablaba y por lo general llevaba una nube de tristeza a su alrededor cuando entraba a la habitación. Rex no pudo adivinar la fuente. Solo sabía que los gestos que animaban a algunos niños - el bullicio, las bocanadas, los apretones de manos, las reverencias, todo ese repertorio - estarían fuera de lugar con este chico. Todo lo que quería era quietud y un contacto estrecho y cómodo.

A Logan no le gustó la voz de su profesor, pero no se dio cuenta y Rex no tenía forma de silenciarla. Simplemente apoyó la cabeza en el regazo del niño, con cuidado de mantener incluso su respiración lenta y constante. La mano en su cuello se apretó varias veces, pero con menos frecuencia a medida que pasaba el tiempo. Cuando llegó el momento de irse, la nube que rodeaba al niño no había desaparecido, sino que se había despejado. Se despidió de Rex cuando se fue.

Rex se puso de pie y exhaló profundamente. Fue un trabajo mentalmente agotador. Descansar su cerebro y darle a su cuerpo un juego duro y duro sería bueno: pasar un buen rato.

--------

Con los estudiantes fuera, el salón de clases limpio y los papeles envueltos para la casa, Jenny se quedó en el césped mirando a Rex acercarse en círculos enormes a su alrededor. Mantuvo la calma hasta los últimos minutos de la última hora del día escolar, pero al final aparentemente tenía cosas que necesitaba dejar salir. Giraba a su alrededor como un feliz cometa naranja y blanco.

En su mejor momento y demostrándolo, dejó que la fuerza fluyera de sus hombros como si tuviera reservas ilimitadas, y Jenny sintió que podía verlo correr durante horas. Sin embargo, había un tiempo establecido para traerlo de regreso a Helen. Ella siseó bruscamente y él se detuvo desde el punto más alejado de su órbita, girando lentamente y luego doblando para tomar la línea recta de regreso a ella a toda velocidad. De alguna manera, se las arregló para ponerse de pie con gracia al final, sentándose directamente frente a ella con la nariz a diez centímetros de su estómago.

Su lengua estaba colgando, pero no parecía cansado en absoluto; su expresión era alerta y aguda. Ella pensó que él debía saber lo que se avecinaba y se preguntó si estaría impaciente por ello de la misma manera que ella. Esa sonrisa canina de dientes blancos sugirió que podría hacerlo. Sin embargo, sintiera lo que sintiera, esperó a que ella le dijera qué hacer.

¿Y si le dijeras que se la folle en el césped? Tenía su propio estrés que liberar al final del día, y era muy fácil imaginarse desnudándose y poniéndose a cuatro patas. No importa quién pasara, dejó que su poderoso cuerpo cubriera el suyo allí mismo, bajo el cielo azul, y la golpeara hasta que sus rodillas cavaran agujeros en la hierba. Su propia lengua quería relajarse ante el pensamiento.

Sacudió la cabeza y volvió a la realidad. En menos de dos minutos, estaban de regreso en su habitación y su ropa estaba fuera, no tan cuidadosamente doblada esta vez. Ella se arrodilló a su lado, acariciando su espalda, luego sus costados. Permaneció paciente pero tenso con energía contenida.

Tomar las cosas con calma podría ser agradable, pero ahora mismo lo necesitaba con urgencia. Su mano resbaló y pasó por su vaina. Sintió una hinchazón inmediata y los primeros centímetros se deslizaron. Bajando la cabeza, vio que su pelaje ya estaba húmedo con pequeñas gotas brillantes. Para cuando hubieran terminado, estaría empapado. Con la punta de su pene rosado agujereado tan cerca de ella, no pudo evitar inclinarse más y llevárselo a la boca. Golpes ligeros con su mano persuadidos sobre su eje. Se deslizó entre sus labios hasta hacerle cosquillas en la parte posterior de la garganta.

Jenny tragó y sintió el calor inundarla. La naturaleza le había jugado una mala pasada en su vida: había sido levemente alérgica al semen de Toby y, a menos que hubiera tomado un Benadryl primero, chuparlo significaba pasar horas con picazón en la garganta. Sin embargo, Rex no le causó el mismo problema y ella lo sabría si lo hacía. Le había dado mucho que tragar durante el último año. Pintas, tal vez. ¿Quien sabe? Trató de imaginarse todo llenando una serie de vasos de cerveza, y la idea de tanto esperma de perro acumulado arremolinándose a su alrededor la hacía casi cremosa. Apretó los muslos con fuerza, tratando de prolongar la sensación.

Sin embargo, ahora no era el momento de tener otra barriga. Con los antebrazos en el suelo y la cabeza inclinada debajo del estómago, su pene se mantuvo en alto. Ella estaba moviendo el aire con tanta fuerza que podía sentir incluso con la nariz enterrada en la piel en la base de la polla de Rex. Ella retiró los labios de su eje con un sorbo. Una corriente en el momento oportuno le salpicó la cara justo cuando salió el pico. El fino líquido le subió por la barbilla mientras se enderezaba y se sentaba sobre sus talones.

Se permitió una última mirada de admiración a lo largo de su cuerpo, secándose la barbilla goteando mientras él la esperaba. Se llevó un dedo a la boca y chupó pensativamente. Luego se volvió y se presentó a él abiertamente. Bajó los brazos de nuevo y dijo simplemente: "Está bien".

Rex se movió tan rápido que sus pies se deslizaron hasta el suelo. Su aliento estaba caliente mientras sollozaba y le daba una primera lamida exploratoria. Ella inhaló. A veces, en aras de la variedad, follaban cara a cara, y la vista de esta manera, ver sus poderosas mandíbulas, ver su cuerpo flexionarse y sus ojos oscuros brillar, era mejor que un primer plano de las fibras de la alfombra. Sin embargo, había algo incomparablemente emocionante en la gran vulnerabilidad de exponerse a él boca abajo. Ella se rindió; eligió cuándo y cómo lo tomaría.

De hecho, eligió dedicar más tiempo a su culo; no debe haber tenido suficiente antes. Su hocico puntiagudo encajaba fácilmente entre sus mejillas y, después de unas pocas lamidas, sintió el extraño movimiento de su lengua que se elevó dentro de ella. A medida que se relajaba, poco a poco, la extrañeza inicial del toque pasó, convirtiéndose en una sensación cálida y confortable como estar bañada, lo suficientemente íntimamente. Mientras tanto, la parte inferior de sus piernas recibió su propio baño mientras la polla de Rex chorreaba aleatoriamente en aumento de excitación, mojándolos a ambos y a toda el área a su alrededor.

Retiró la lengua y por un momento no hubo contacto con él. Fue uno de los momentos que más le gustó a Jenny: esa breve pausa en la que no sabías lo que vendría después, y parecía que cualquier cosa podía pasar. Luego, cuando sucedió, fue aún más intenso haber llegado inesperadamente.

El peso de Rex cayó sobre ella y sus rodillas lo sintieron. Llevaba mucha pelusa afuera, pero debajo era un perro grande y robusto, y era como si un poni aterrizara en su espalda. Su trasero ya se estaba moviendo. Sintió las primeras embestidas de su pene contra su muslo y se inclinó ligeramente.

La siguiente estocada se deslizó por su coxis, y su aliento fue absorbido de nuevo, involuntariamente. Casi se lo había metido en el culo, y cuando Rex golpeó un agujero, lo golpeó con fuerza. Sin relajación, sin retrospectiva. Y sospechaba que, diga lo que diga su pedigrí, este perro de aspecto noble era en secreto un perro de pura raza. Se dedicó a la exploración anal con la pasión de un geek, y cuando decidió que era hora de conseguir un trabajo, salió por la puerta trasera con demasiada frecuencia para que fuera accidental.

En general fue bueno. A Jenny le gustaba ser golpeada por un perro, pero no se había preparado para eso hoy. Una ración normal de hot collie entregada bruscamente en su culo desprevenido sería inesperado, y ciertamente "intenso" para los dos, pero probablemente no muy divertido para ella.

No llegó a eso. Después del casi accidente, él ajustó su propio ángulo y se deslizó suavemente en su húmedo y caliente agujero de cachonda. Ella conocía su tamaño real, objetivamente, y no era extravagante, pero su entrada intransigente aún lo hacía sentir enorme. Incluso un suave deslizamiento abrió sus ojos momentáneamente mientras su cuerpo se ajustaba al repentino y gran volumen de polla de perro a alta velocidad.

Sin embargo, estaba hecha para el sexo perrito, al menos eso es lo que ella creía. Ella se enderezó y empujó hacia atrás mientras él se sentaba y apretaba el agarre de sus patas delanteras. Cuando alcanzó la velocidad máxima, todo sentido del ritmo se disolvió en un borrón continuo de calor y fricción. La piel le ahogó el estómago, chasqueando contra ella, pero el impacto hizo que su trasero temblara. Sus pechos se balancearon y sus brazos absorbieron el impacto en el otro extremo de su cuerpo.

Nada sofocó el obsceno aplastamiento de jugo de collie batido con crema para el coño de maestra de escuela. Los muslos de Jenny estaban empapados; no estaba segura de cuánto líquido pegajoso podría salir de ella cuando estaba tan llena, pero no obstante, estaba burbujeando como un manantial. Rex no hizo ningún sonido, pero cuando el núcleo de calor se encendió y se extendió por el cuerpo de Jenny, ella pasó de gemidos a gemidos, mezclando su nombre con balbuceos sin palabras.

Finalmente, gimió mientras empujaba con fuerza y acomodaba su nudo con firmeza en ella. La presión refleja de su coño detrás de ella calmó sus embestidas y la llevó a su tamaño normal. La creciente presión la sacó y se derrumbó sobre sus antebrazos, su cuerpo temblaba, levantando su trasero más alto y empujando a Rex un poco más hacia ella. Il se tenait calmement, bougeant peu à l'exception de déplacements occasionnels de ses pieds, son cerveau vraisemblablement détaché et son corps consacré à la joyeuse entreprise de pomper du sperme jusqu'à ce que les entrailles de son partenaire nagent avec de la semence de perro.

Durante un tiempo, hicieron un bodegón posado así. Los sonidos del patio de la escuela se escuchaban desde lejos (práctica de béisbol, probablemente) al igual que el roce de una rama contra el techo de metal de la cabaña. Nada de esto llegó a Jenny. Una brecha en los años se cerró y fue llevada, nuevamente con su Toby. Se frotó ligeramente y flotó en un espacio donde destellos de azul eléctrico y oro se veían en la oscuridad detrás de sus ojos cerrados.

Terminó demasiado pronto. Rex se echó hacia atrás y apareció con un borbotón que se apresuró a lamer. Cuando terminó de limpiarla, ella se volvió y se agachó debajo de él nuevamente, devolviéndole el favor y chupando su eje con el toque más suave que pudo manejar. Todavía no estaba completamente vacío, y ella estaba chupando suavemente hasta que su erección disminuyó.

Ella tragó, suspiró y apoyó la cabeza en su cuello. No había nada como un perro, pensó, para atender todas las necesidades del cuerpo de una niña sedienta.

--------

Al llegar a casa, Rex corrió colina abajo para ver cómo estaban los patos. La idea de ellos le había preocupado durante el día, pero estaban flotando inofensivamente cerca del centro del estanque. Tal vez se habían enterado de cuál era su lugar y él podía bajar la guardia por ahora.

Subió las escaleras para encontrar a Helen en el patio, donde ella le dio la vuelta y le hizo cosquillas. Era completamente diferente a la forma en que Jenny lo tocaba, y él rodaba deliciosamente sobre la hierba fresca. Ella se burló de él, mordiéndole el cuello con la mano, y él corrió hacia el espacio vacío, luchando valientemente contra un enemigo despiadado y completamente imaginario. Sus patas pedalean en el aire.

Se han clasificado los patos. Él y Helen pronto se dirigirían al establo de las cabras para ordeñar. Y luego aún quedaba la cena por esperar, y la jardinería nocturna, y algunas astutas negociaciones para una galleta antes de acostarse.

Los días escolares eran divertidos, pero el hogar era el hogar.

--------

Rex se fue, la cabaña de Jenny parecía vacía. Realmente sentía que viajaba en el tiempo cuando estaban atados y, a veces, volver al presente era difícil. Más aún cuando estuvo sola después. Llenó más de unos pocos agujeros en su vida.

Había una punzada de culpa por lo que estaba haciendo con Rex, tenía que admitir. A ella se le había encomendado la tarea de guiarlo durante el día escolar, no de vaciar sus bolas. Sabía que estaba más que feliz con el arreglo; se estaban dando un placer profundo, pero aun así… las cosas no parecían del todo normales. No como antes de quedarse dormido con Toby junto a su cama al final del día.

Se sentó en su silla favorita, marcando papeles alternativamente y pensando en el perro de pelo negro, tan genuinamente ansioso por complacerlo. Su sabor todavía estaba en ella, y era dulce y sabroso. Sería un hábito difícil de abandonar. 
 
    

  

 
   
    2-                      Chico y yo en el granero 
 
    Mi border collie aprende rápido y me lleva hasta el granero para que practique sus mejores trucos conmigo. 
 
    Es curioso cómo van las cosas. Creces leyendo libros y cuentos de hadas, viendo películas de Disney, y estás bastante seguro de que tendrás un romance de verano, te enamorarás dichosamente de alguien oscuro y hermoso y vivirás feliz para siempre. Nadie te dice que podría ser un border collie grande e inteligente con una extraña predilección por las puertas traseras. Y, sin embargo, aquí estoy, sentada en una toalla con un lento rocío de crema collie goteando de mi trasero, mientras escribo mis pensamientos. No estoy del todo insatisfecho con las cosas, simplemente no es lo que esperas, exactamente, cuando seas mayor. ¿Tú sabes?

Mi nombre no importa, y comprenderán que me lo estoy inventando, pero me lo pondré de todos modos. Soy Amy. Creo que escribo para hacer las cosas bien, o para aliviarlas, hasta cierto punto, y se siente más real si le pongo mi nombre. Mi chico es el chico del nombre poco imaginativo. Es un nombre flexible. A veces es Laddie, o Laddie Boy, Laddie Bucko, Lad-old-Pup o una serie de otras variaciones. Responde a todos. De ninguna manera es un perro grande, pero es grande para su raza. Es predominantemente negro, un negro profundo y brillante, con una llama blanca en el pecho, un poco más blanco en la frente y detrás de las orejas, y algunos calcetines blancos moteados. Guardamos este hermoso pelaje limpio y sedoso a pesar de su extraña habilidad para encontrar barro, manchas y diversos subproductos agrícolas. Ahora mismo está ocupado patrullando el campo. Cuando decide que tiene un trabajo que hacer, se dedica resueltamente a él.

Elegí a Lad como mi cachorro, y cuando creció pasamos horas juntos, muchas horas trabajando en la obediencia y los trucos, y muchas horas solo en la compañía del otro, caminando juntos mientras yo hacía las tareas del hogar, cepillándolo y acariciándolo, o simplemente sentados en silencio. . Cuando pasan tanto tiempo juntos, trabajando juntos, jugando juntos y tocándose, simplemente se unen. Se deslizó directamente al papel de "mejor amigo" y nunca pensé que acariciarlo y abrazarlo, o besarlo en la frente y el hocico, eran cosas que no haría. No con un amigo normal, no si quisiéramos. para. solo sean amigos. Era normal hacer cosas con un perro, todo era parte del proceso de vinculación y reconciliación. Nunca hubiera descrito el proceso como "enamorarse", pero después de un año, ciertamente supe que la amaba y me sentía amada. Él llenó un gran lugar en mi corazón. Lo extrañaba y pensaba en él durante el día cuando estaba en la escuela, y estaba ansioso por verlo cuando llegara a casa.

El momento funcionó para que él creciera hasta la madurez casi al mismo tiempo que yo. Empecé a ver destellos rosados debajo de su vientre de vez en cuando, y sentí una creciente curiosidad por esa parte de él. No sé cómo explicar el hecho de que un día, mientras lo acaricio, la curiosidad se desborda y me inclino debajo de su barriga y lo acaricio por su vaina. Primero fueron algunos toques ligeros, simplemente rozar "inocentemente" contra él mientras rascaba la piel de su vientre, pero luego lo tomé completamente en mi mano y lo acaricié. Sentí que se hinchaba casi de inmediato, retiré mi mano, luego extendí la mano de nuevo y froté un poco más. Se sentía bien y cálido en mi mano. Sus cuartos traseros comenzaron a contraerse y el gran oleaje en la base fue realmente interesante. Aunque sabía mucho sobre perros, no sabía que lo estaba esperando y no estaba muy seguro de qué era. Rodé mi mano y sentí la masa. Empujé la manga hacia atrás un poco y vi unos centímetros de color rosa, vi un chorrito de líquido, luego me puse nervioso por lo que estábamos haciendo y aparté mi mano. Le rasqué el cuello y las orejas casualmente durante un minuto o dos más, luego me alejé tratando de no parecer sospechoso (aunque, si alguien me veía, probablemente me veía exactamente como alguien que se esfuerza por no parecer sospechoso).

Mientras estaba acostado en mi cama esa noche, la sensación volvió a ocurrir en mi cabeza, y estaba acostado en la oscuridad con los ojos cerrados, pero mi cerebro aún estaba inquieto. No me dormí fácilmente y me desperté temprano con los pensamientos aún corriendo. Y así, al día siguiente, aproximadamente a la misma hora, lo llamé para que caminara conmigo. Caminamos detrás de un edificio donde no se nos veía desde la casa, y no fingí mucho saber por qué estábamos allí. Me incliné y comencé a acariciar de inmediato, y sentí que se hinchaba en respuesta de inmediato. Este gran bulto comenzó a llenar mi mano y comenzó a empujar con fuerza. Pensé que debía sentirse bastante bien, y yo Me gustaba darle esa sensación, así que seguí acariciándolo. La funda se deslizó hacia atrás, y tuve la primera vista de su polla completa, nudo y todo. Me parece extraño, pero era parte de Lad, por lo que se sentía bastante bien mirar y tocar. Ahora estaba echando líquido a chorros. Parte salpicó el pelaje de su pecho y parte cayó al suelo. Me aferré a él, lo acaricié suavemente y lo miré chorrear durante mucho tiempo. Sabía que no estaba haciendo nada tan diferente de lo que haría la IA cuando se trataba de un toro o un semental, pero en el fondo también sabía que sentía más que eso. Me sentí emocionado. pero en el fondo también sabía que sentía más que eso. Me sentí emocionado. pero en el fondo también sabía que sentía más que eso. Me sentí emocionado.

Rápidamente se convirtió en una rutina diaria para nosotros. Mis quehaceres de la tarde me daban una buena razón para estar en el establo por un tiempo todos los días, por lo que todos los días Lad tenía un trabajo manual. Me acostumbré a la forma en que le gustaba que lo tocaran y fui recompensado con empujones y golpes más entusiastas. Se acostumbró a la rutina y se acercó a nuestro lugar habitual tan pronto como entramos en el granero, y me miró expectante, llamándome. Los pensamientos de perro-gallo comenzaron a venir a mí el resto del día, especialmente antes de la hora de dormir, despertarme por la mañana y volver al autobús escolar, sabiendo que pronto estaría haciendo "las tareas del hogar" ". Tocó casi todos mis sentidos. Podía imaginar la longitud rosada deslizándose brillando contra el pelaje de su vientre, el toque cálido, el líquido chorreando contra mi mano, la respiración pesada del niño en la quietud del granero, y su cálido olor a perrito dominaba. heno, cordeles y polvo. Siempre que se me ocurre, me dejo llevar por la fantasía y cada vez, más y más emocionado. Es frustrante. cada vez más emocionado. Es frustrante. cada vez más emocionado. Es frustrante.

Por lo general, me inclinaba y extendía la mano debajo de él, y algunas veces también envolvía mi brazo libre alrededor de su pecho, y él lo agarraba y chocaba con él. Me gustó este sentimiento; era más emocionante cuando realmente parecía estar empezando a hacerlo. Pero una tarde, probablemente a principios de octubre, decidí acostarme y arrastrarme debajo de él. Con mi cabeza debajo de su pecho y sus patas traseras a horcajadas sobre mi cintura, estaba mirando fijamente la polla del perro, y cuando la sacudí, los primeros chorros me salpicaron el pecho (camisa mojada) y el cuello. Lo sostenía cerca de la base, estaba empezando a empujar un poco, y cuando levanté un poco la cabeza, apuntó directamente a mi cara. ¡Que vista! Es tan extraño, no sé por qué estoy conectado así pero me encantaba cómo se veía, me encantaba la sensación del spray contra mi piel y quería más. Me paré un poco más alto, caminé hacia adelante y sostuve el extremo justo frente a mi boca. Chorros de semen de perro, líquido preseminal, supongo, me salpicaban la cara y ahora goteaban, y mientras él empujaba y sacudía, las cosas volaban por todos lados. Estaba nervioso, pero también estaba absolutamente decidido a querer tragarlo. Mis labios se separaron, lo guié hacia mi boca y ahí estábamos. Ya no podía fingir que era otra cosa que sexo. No solo lo estaba masturbando; mi cara estaba siendo follada por el culo. Sintió el calor a su alrededor, y mi mano todavía alrededor de la base, y trabajó como loco, no demasiado profundo, afortunadamente (pude controlar esto con mi mano), pero tuve todo lo que pude manejar para mantener mi posición y evitar que me picaran de la manera incorrecta mientras me besaba en la cara. Parte de mi cerebro pensó que sabía extraño, pero una parte más profunda de mí quería más, y más, y más. Se sintió tan poderoso, golpeándome. No sé cuánto duró. Probablemente no por mucho tiempo. El clima se ha vuelto un poco borroso para mí. Disminuyó la velocidad y se detuvo, pero siguió llenándome la boca durante mucho tiempo después, y tragué saliva y tragué. Parte de mi cerebro pensó que sabía extraño, pero una parte más profunda de mí quería más, y más, y más. Se sintió tan poderoso, golpeándome. No sé cuánto duró. Probablemente no por mucho tiempo. El clima se ha vuelto un poco borroso para mí. Disminuyó la velocidad y se detuvo, pero siguió llenándome la boca durante mucho tiempo después, y tragué saliva y tragué. Parte de mi cerebro pensó que sabía extraño, pero una parte más profunda de mí quería más, y más, y más. Se sintió tan poderoso, golpeándome. No sé cuánto duró. Probablemente no por mucho tiempo. El clima se ha vuelto un poco borroso para mí. Disminuyó la velocidad y se detuvo, pero siguió llenándome la boca durante mucho tiempo después, y tragué saliva y tragué.

Finalmente, me deslicé debajo de él, luciendo como un desastre, y no pude soportarlo; Me desabotoné los jeans y comencé a frotar. A pesar de que acababa de estar debajo de mi perro chupándolo con entusiasmo, de repente estaba un poco más nervioso de que alguien saliera y tropezara conmigo con los pantalones bajados. Pero necesitaba alivio. El chico, que se había envuelto en lamer a sí mismo, se acercó y metió la nariz donde estaban mis dedos y comenzó a lamerme también. Allí había un pantano y metió la lengua en él. Levanté mis caderas y me empujé contra él, todavía frotándome mientras él se paraba encima de mí. Me dio algunas lamidas largas y rápidas, luego s ' se acostó y metió la cabeza entre mis piernas y se puso manos a la obra. ¿Recuerdas que dije que está realmente dedicado a un trabajo? Me aparté para él y me retorcí y él lamió cada parte de mí. Fue la primera vez que experimenté algo como esto, y poco después, estaba viendo estrellas. Estaba conteniendo los ruidos porque no quería que nadie escuchara nada sospechoso, pero cuando mencionaron mi gilipollas un par de veces, grité (me sorprendí y no pude evitarlo). Él tampoco lo soltaría. Finalmente, tuve todo lo que pude tomar y me detuve a un lado. Caminó para mirarme, como si comprobara que el trabajo estaba bien hecho. Sí, guau, gracias, chico. Lo rasqué un poco (que le gusta, especialmente el pelaje de su pecho) y le di un gran abrazo (que realmente no le gusta, pero tolera) y luego simplemente enterré mi cara en el pelaje de su pecho por un momento. y respiré al perro mientras me enfriaba. Siguiente: jeans con cremallera, de vuelta a casa, directo al dormitorio, evite el contacto visual con cualquier otra persona hasta la hora de la cena. También evite el contacto visual y responda entre dientes a todas las preguntas durante la cena. respiró el perro mientras me enfriaba. Siguiente: jeans con cremallera, de vuelta a casa, directo al dormitorio, evite el contacto visual con cualquier otra persona hasta la hora de la cena. También evite el contacto visual y responda entre dientes a todas las preguntas durante la cena. respiró el perro mientras me enfriaba. Siguiente: jeans con cremallera, de vuelta a casa, directo al dormitorio, evite el contacto visual con cualquier otra persona hasta la hora de la cena. También evite el contacto visual y responda entre dientes a todas las preguntas durante la cena.

La mañana siguiente fue sábado. Salí a caminar después del desayuno y unos minutos después de que salí, Lad vino corriendo hacia mí, interrumpiendo lo que había hecho antes. Le revolví la cabeza y caminamos en silencio por un rato, luego comenzó a molestarme, empujándome, dando vueltas, retrocediendo y mirándome, regresando para empujarme de nuevo. Retrocedió y me ladró y, de repente, estaba bastante seguro de que significaba "sígueme", así que me acerqué a él y, efectivamente, se dio la vuelta y comenzó a liderar, mirando por encima del hombro para asegurarse de que venía. . Cuando me di cuenta de que nos estaba llevando al granero, supe lo que estaba pasando. He dicho : "Sí, Laddie, vámonos", y ambos salimos al trote. Corrimos hacia el granero, caminé hacia un montón de madera donde podía sentarme cómodamente a unos metros del suelo y bajé mis jeans. Todavía estaba nerviosa por que me follaran el culo desnudo con el perro, pero sabía que mamá estaba en la ciudad para hacer recados que tomarían algunas horas, y papá estaba trabajando en una cerca, lo que lo mantendría ocupado hasta la hora del almuerzo. Deslicé mis caderas hacia adelante y Lad estaba allí, con el hocico entre mis piernas, las orejas hacia atrás, lamiendo… no frenéticamente, como podrías pensar, pero muy decidido. Por todas partes. Todo yo Lo que tenía que hacer era recostarse y disfrutar y dejar escapar ruidos alentadores cuando llegaba a los lugares realmente correctos. El buen chico consiguió el juego y pronto me fui entre oleadas de diversión perruna. Todo en mi cuerpo pareció relajarse y descansar. Recordé la rápida lamida de culo que tuve la noche anterior ... que había sido bastante buena, y quería un cambio de donde él lamía, así que tiré de mis rodillas hacia atrás un poco, di un paso adelante e incliné mis caderas hacia atrás para ver si él volvería allí. Sí. La lengua del perro recorrió mi rajadura comenzando casi en mi espalda baja. Me incliné y separé un poco las mejillas; me sentí tan obscena con las piernas en el aire y el trasero extendido. pero casi había terminado de preocuparme por eso en este momento en particular. El chico recibió el mensaje y se deslizó por mi culo, luego metió la lengua en él. Otro sentimiento extraño, pero quería continuar, y parecía que él también. Tenía una habilidad asombrosa para poner esa lengua en mi trasero. Me froté el frente mientras él cavaba mi espalda y tuve otro momento realmente alucinante en el que estaba particularmente profundo, y me apreté muy fuerte al mismo tiempo. Entonces tuve que decir "¡basta, muchacho!" y apartarse de ella. y se parecía a él también. Tenía una habilidad asombrosa para poner esa lengua en mi trasero. Me froté el frente mientras él cavaba mi espalda y tuve otro momento realmente alucinante en el que estaba particularmente profundo, y me apreté muy fuerte al mismo tiempo. Entonces tuve que decir "¡basta, muchacho!" y apartarse de ella. y se parecía a él también. Tenía una habilidad asombrosa para poner esa lengua en mi trasero. Me froté el frente mientras él cavaba mi espalda y tuve otro momento realmente alucinante en el que estaba particularmente profundo, y me apreté muy fuerte al mismo tiempo. Entonces tuve que decir "¡basta, muchacho!" y apartarse de ella.

Salté y lo comprobé y, como era de esperar, su polla estaba fuera, dura y goteando. Me deslicé por debajo, lo tomé en mi boca y pasé mis labios hasta el nudo, lo que significaba que realmente tenía un montón de polla perrita que me había empujado profundamente dentro del nudo por un tiempo. Solo quería tragar todo lo que pudiera. Pero di un paso atrás hacia el punto y le di un pequeño apretón detrás del nudo, enderezándome con mi otra mano y preparándome mientras él cavaba y metía sus cuartos traseros, dándome otra cara dura y rápida al estilo perrito. La parte salvaje no duró demasiado, luego se relajó y me chorreaba una y otra vez. Estaba un poco más consciente de lo que había estado la última vez, y en un momento pensé que noté un cambio en el sabor. No importaba. El niño estaba jugando en mí y lo chupé hasta que se me llenó el estómago. En ese momento, lo quería en mí, realmente en mí, lo más fuerte y apretado posible, pero estaba empezando a ponerme nervioso por ser atrapado. Me subí los pantalones al menos para asegurarme de que no tenía literalmente mi trasero desnudo, y luego comencé a chupar de nuevo. El niño, por su parte, se quedó allí la mayor parte del tiempo chorreando felizmente mientras yo tragaba y tragaba. Me eché hacia atrás y dejé que algunos chorros rociaran mi cara, solo para sentirlo. Las cosas se detuvieron lentamente; Le di mascotas, me tranquilicé y salimos caminando casualmente. la mayor parte del tiempo, Me quedé allí chorreando felizmente mientras tragaba y tragaba. Me eché hacia atrás y dejé que algunos chorros rociaran mi cara, solo para sentirlo. Las cosas se detuvieron lentamente; Le di mascotas, me tranquilicé y salimos caminando casualmente. la mayor parte del tiempo me quedé allí de pie, chorreando felizmente mientras tragaba y tragaba. Me eché hacia atrás y dejé que algunos chorros rociaran mi cara, solo para sentirlo. Las cosas se detuvieron lentamente; Le di mascotas, me tranquilicé y salimos caminando casualmente. Las cosas se detuvieron lentamente; Le di mascotas, me tranquilicé y salimos caminando casualmente. la mayor parte del tiempo me quedé allí de pie, chorreando felizmente mientras tragaba y tragaba. Me eché hacia atrás y dejé que algunos chorros rociaran mi cara, solo para sentirlo. Las cosas se detuvieron lentamente; Le di mascotas, me tranquilicé y salimos caminando casualmente. Las cosas se detuvieron lentamente; Le di mascotas, me tranquilicé y salimos caminando casualmente. la mayor parte del tiempo me quedé allí de pie, chorreando felizmente mientras tragaba y tragaba. Me eché hacia atrás y dejé que algunos chorros rociaran mi cara, solo para sentirlo. Las cosas se detuvieron lentamente; Le di mascotas, me tranquilicé y salimos caminando casualmente. Las cosas se detuvieron lentamente; Le di mascotas, me tranquilicé y salimos caminando casualmente. Las cosas se detuvieron lentamente; Le di mascotas, me tranquilicé y salimos caminando casualmente.

Soñé con ponerme a cuatro patas debajo de él, pero durante un tiempo no fue así. Tenía hambre, mucha hambre, pero también estaba nerviosa. Quería un buen período de tiempo en el que pudiera estar seguro de que no me interrumpirían, y simplemente no había oportunidad. Lo tomé en mi boca tan pronto como pude, y Dios sabe cuánto esperma de collie la bola de pelo caliente corrió por mi garganta. Era un depósito diario generoso más algunos bonos matutinos cuando me levanté a tiempo para ello. Cuanto más tenía de él, más quería. Me encantó tener mi cara enterrada en el suave pelaje debajo de su vientre, totalmente rodeada por su olor, y cuando brotó en mi boca me sentí llena de él por dentro y cubierta por él por fuera.

De hecho, incluso dimos un descanso durante algunas semanas cuando teníamos que realizar una prueba importante de obediencia. Estaba, no sin razón, preocupado de que este nuevo giro en nuestra relación pudiera estropear las cosas cuando teníamos que competir juntos, a pesar de que todavía estábamos entrenando todos los días y no habíamos visto ninguna señal de que fuera otra cosa que la de él. , con ganas de complacerse a uno mismo. Menos racionalmente, tenía miedo de subir al ring con él y de repente todos sabrán lo que habíamos hecho juntos: “¡Oh, Dios mío! “Sabía que esto era totalmente ridículo y que realmente no podía suceder, y sin embargo, todavía era difícil cambiar la imagen.

En resumen: pasamos totalmente la prueba y ganó su próximo título, en el que veníamos trabajando durante mucho tiempo. Recibimos muchos cumplidos, y nadie parecía sospechar cuánto "tiempo de entrenamiento" había pasado con su polla en mi cara. No solo eso, milagro de milagros, el mismo día me brindó una gran oportunidad ya que el resto de la familia iba a una subasta, sino que había arreglado quedarme solo en casa después del calvario de la obediencia y cuidar el espacio hasta que todos estén en casa. el día siguiente. Me encantaría decirte que acabamos de ir al granero y follarnos nuestros pequeños cerebros felices durante el resto del día, y no es como si no lo hubiera intentado. Salimos, nos divertimos un rato, me puse en posición y puse sus patas sobre mí, y no pudo encontrar el objetivo. Quiero decir, él era un chico inteligente, ansioso por complacer, y sabía que se suponía que debía hundirse en esa posición. Creo que no tenía idea de cuál era realmente el objeto. Empujó, empujó y pinchó por todo el lugar. Unas cuantas veces me dio la propina, incluidos algunos golpes sorpresa en el trasero. Pero nunca lo llevó a casa, simplemente siguió hurgando y finalmente saltó. Traté de guiarlo, pero aún así no tuve suerte. Estaba sudoroso y frustrado y decidí dejarlo antes de impacientarme mucho con él por algo que no lo hizo. no fue su culpa. Dejé que me lamiera, lo cual estaba feliz de hacer. Fue agradable, pero no exactamente satisfactorio, y después de eso, me quedé holgazaneando el resto de la noche, mientras él seguía con su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. y sabía que se suponía que debía empujar en esa posición. Creo que no tenía idea de cuál era realmente el objeto. Empujó, empujó y pinchó por todo el lugar. Unas cuantas veces me dio la propina, incluidos algunos golpes sorpresa en el trasero. Pero nunca lo llevó a casa, simplemente siguió hurgando y finalmente saltó. Traté de guiarlo, pero aún así no tuve suerte. Estaba sudado y frustrado y yo Decidí dejarlo antes de que me impacientara mucho con él por algo que no era culpa suya. Dejé que me lamiera, lo cual estaba feliz de hacer. Fue agradable, pero no exactamente satisfactorio, y después de eso, me quedé holgazaneando el resto de la noche, mientras él seguía con su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. y sabía que se suponía que debía empujar en esa posición. Creo que no tenía idea de cuál era realmente el objeto. Empujó, empujó y pinchó por todo el lugar. Unas cuantas veces me dio la propina, incluidos algunos golpes sorpresa en el trasero. Pero nunca lo llevó a casa, simplemente siguió hurgando y finalmente saltó. I Traté de guiarlo, pero aún no tuvo suerte. Estaba sudado y frustrado y decidí dejarlo antes de impacientarme mucho con él por algo que no era su culpa. Dejé que me lamiera, lo cual estaba feliz de hacer. Fue agradable, pero no exactamente satisfactorio, y después de eso, me quedé holgazaneando el resto de la noche, mientras él seguía con su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. Creo que no tenía idea de cuál era realmente el objeto. Empujó, empujó y pinchó por todo el lugar. Unas cuantas veces me dio la propina, incluidos algunos golpes sorpresa en el trasero. Pero nunca lo llevó a casa siguió hurgando al azar y finalmente saltó. Traté de guiarlo, pero aún así no tuve suerte. Estaba sudado y frustrado y decidí dejarlo antes de impacientarme mucho con él por algo que no era su culpa. Dejé que me lamiera, lo cual estaba feliz de hacer. Fue agradable, pero no exactamente satisfactorio, y después de eso, me quedé holgazaneando el resto de la noche, mientras él seguía con su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. Creo que no tenía idea de cuál era realmente el objeto. Empujó, empujó y pinchó por todo el lugar. Unas cuantas veces me dio la propina, incluidos algunos golpes sorpresa en el trasero. Pero lo hace nunca condujo a casa, simplemente siguió hurgando al azar y finalmente saltó. Traté de guiarlo, pero aún así no tuve suerte. Estaba sudado y frustrado y decidí dejarlo antes de impacientarme mucho con él por algo que no era su culpa. Dejé que me lamiera, lo cual estaba feliz de hacer. Fue agradable, pero no exactamente satisfactorio, y después de eso, me quedé holgazaneando el resto de la noche, mientras él seguía con su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. incluyendo algunos tiros sorpresa en el culo. Pero nunca lo llevó a casa, simplemente siguió hurgando y finalmente saltó. Traté de guiarlo, pero aún así no tuve suerte. Estaba sudado y frustrado y decidí dejarlo antes de impacientarme mucho con él por algo que no era su culpa. Dejé que me lamiera, lo cual estaba feliz de hacer. Fue agradable, pero no exactamente satisfactorio, y después de eso, me quedé holgazaneando el resto de la noche, mientras él seguía con su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. incluyendo algunos tiros sorpresa en el culo. Pero nunca lo llevó a casa, simplemente siguió hurgando y finalmente saltó. Traté de guiarlo, pero aún así no tuve suerte. Estaba sudoroso y frustrado y decidí dejarlo antes de impacientarme mucho con él por algo que no lo hizo. no fue su culpa. Dejé que me lamiera, lo cual estaba feliz de hacer. Fue agradable, pero no exactamente satisfactorio, y después de eso, me quedé holgazaneando el resto de la noche, mientras él seguía con su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. Estaba sudado y frustrado y decidí dejarlo antes de impacientarme mucho con él por algo que no era su culpa. Dejé que me lamiera, lo cual estaba feliz de hacer. Fue agradable, pero no exactamente satisfactorio, y después de eso, me quedé holgazaneando el resto de la noche, mientras él seguía con su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. I Estaba sudoroso y frustrado y decidió dejarlo antes de que me impacientara mucho con él por algo que no era culpa suya. Dejé que me lamiera, lo cual estaba feliz de hacer. Fue agradable, pero no exactamente satisfactorio, y después de eso, me quedé holgazaneando el resto de la noche, mientras él seguía con su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. estaba llevando a cabo su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado. estaba llevando a cabo su rutina habitual afuera. Intentamos de nuevo a la mañana siguiente. Mismo resultado.

Bueno, cuando practicamos trucos, uso un clicker. Para trucos complejos, esta es la única forma que he encontrado que es lo suficientemente precisa como para hacerle saber exactamente cuándo hizo lo correcto. Es muy bueno escuchando. Así que después del almuerzo, sintiéndome decidido y un poco tonto, llevé al perro y al clicker al establo. Después de jugar, acariciar y hurgar un rato, me quité los pantalones y volví a ponerme a cuatro patas. Pensé que si le daba un clic cuando golpeaba el objetivo, después de unas cuantas veces entendería la idea.

Estaba más impaciente que nunca, feliz de rodearme con sus patas y empezar a trabajar. Me retorcí y me retorcí, tratando de alinear las cosas sin dejar de estar lista para reaccionar rápidamente y darle un clic en el momento adecuado. Dios, como yo quería en mí. Estaba dolorosamente frustrado. Pero, como dije, decidido. Así que seguí tratando de encontrar el ángulo correcto o la altura correcta o lo que fuera que lo moviera hacia adelante.

Y de repente, se ha ido. Golpeó el agujero. En una fracción de segundo, sucedieron tres cosas: golpeé el clicker por reflejo, disparó de nuevo, luego registré en mi mente que el agujero que golpeó era mi trasero. No tuve mucho tiempo para procesar este hecho porque lo golpeó nuevamente solo una fracción de segundo después. En el culo de nuevo, solo la punta. No hubo tiempo para pensar; Le di un clic para eso. Y eso, decidí que era suficiente por el momento. Para Lad, dos clics fueron suficientes para que su cerebro funcionara, y quería terminar con una nota positiva en lugar de estar completamente frustrado con él nuevamente. Así que lo quité de encima y lo interrumpimos, solo jugamos un rato.

Ya no en el calor del momento, pude reflexionar. Decidí que la perspectiva de recibirlo por el culo no me molestaba demasiado. Es un lugar agradablemente sensible para mí; A veces me había tocado allí desde que tenía la edad suficiente para comenzar a entender qué me hacía sentir bien, y había llegado a disfrutar de una lamida de culo como parte de mi tiempo de juego con Lad, una de las mejores partes, en realidad. La sensación cuando la punta de su polla entró en ella había sido intrigante. Era fácil imaginarse un poco más yendo un poco más lejos y sintiéndome aún más agradable. Quizás realmente agradable. La idea empezó a tomar forma.

El cerebro del chico obviamente también había cambiado las cosas, y estaba empezando a molestarme con su, "¡Oye, hagamos cosas juntos!" la manera. No hay forma de saberlo con certeza, pero estaba bastante seguro de que había reelaborado en su cerebro lo que le había dicho el clicker. Ahora quería volver al "trabajo". Vale, de acuerdo.

No tenía ninguna experiencia en estas áreas; Lad fue el único compañero que he tenido, hasta ahora. Pero no fui tan estúpido como para dispararle sin lubricarme primero. Tuvimos un buen lubricante por razones veterinarias perfectamente legítimas, y subrepticiamente llevé un poco a la casa y tuve mi ... bueno, no hay forma engañosa de decir "Lo tengo todo resbaladizo", pero eso es lo que hice. Estirar la mano y meter el dedo allí es incómodo e insatisfactorio; no lo suficiente, quería más, quería a Lad, quería que me golpearan, no que me metieran los dedos.

Salí. El chico estaba esperando, un poco impaciente, justo afuera de la puerta. Le revolví el pelaje y salimos a trotar. Bailaba alrededor de mis talones y ladraba de manera extraoficial. Cuando entramos en el granero, me di cuenta del aire caliente, polvoriento y fragante del heno y del sorprendente color dorado de los rayos del sol de la tarde que se filtraban a través de las tablillas. Honestamente, fue todo lo mágico que uno podría esperar. Lad no estaba interesado en la magia. Todavía estaba rebotando alrededor de mis talones con anticipación. Recuerdo haber dicho, "Hagámoslo, amigo", mientras me quitaba los jeans y me ponía a cuatro patas, con la firme esperanza de que no fuera otra sesión decepcionante de prueba y falla.

No habría que esperar para averiguarlo, porque Lad estaba sobre mí como un disparo, y esas patas delanteras estaban agarrando mis caderas con fuerza. Si hubiera tenido algún pequeño pensamiento en mi cabeza acerca de dar un paso atrás, este agarre lo habría eliminado. Dios mío, es un gran sentimiento ser sostenido firme y absolutamente poseído de esa manera. Sus patas traseras revoloteaban en el suelo entre mis piernas y sentí los golpes habituales. Uno me golpeó en la mejilla, demasiado a la izquierda. Luego a la derecha. El número tres me golpeó en el trasero, pero solo entró quizás una fracción de pulgada. Gemí de decepción cuando dio un paso atrás, luego el número cuatro lo golpeó con fuerza y gritó. Sin dolor en absoluto; I estaba extrañamente relajado (por no decir lubricado), y sucedió de inmediato. El grito fue una mezcla de sorpresa y, principalmente, toda la tensión reprimida y la frustración derramándose en una gran liberación cuando finalmente logró controlarlo. En unos pocos golpes más, la mayor parte de la generosa longitud de Lad se había deslizado dentro de mí y podría haber hecho un sonido que sonaba mucho como "guau" para mí cuando me golpeó tan fuerte que me cortó un poco el viento. Habiendo encontrado el objetivo, no había vuelta atrás para Laddie Boy. Pensé que ya me estaba apretando mucho, pero ahora esas patas se apretaban alrededor de mi cintura como hierro, y jaló sus cuartos traseros juntos. Su espalda latía con una velocidad increíble mientras su cerebro trabajaba en los ángulos necesarios para meter tanta polla dentro de mí como fuera posible. Me moví un poco para ayudarlo y él empujó un poco más. No estaba haciendo movimientos largos, solo muy rápidos, muy dentro de mí. Dios mío, lo he estado esperando durante tanto tiempo. No había forma de que pudiera seguir su ritmo, pero lo empujé con fuerza y firmeza, llevándolo profundo. Sentí la humedad en el interior y pensé en esas largas embestidas que brotaban cada vez que lo sacudía o lo chupaba; todo estaba subiendo dentro de mí ahora, llenándome. ayuda, y lo empujó un paso más allá. No estaba haciendo movimientos largos, solo muy rápidos, muy dentro de mí. Dios mío, lo he estado esperando durante tanto tiempo. No había forma de que pudiera seguir su ritmo, pero lo empujé con fuerza y firmeza, llevándolo profundo. Sentí la humedad en el interior y pensé en esas largas embestidas que brotaban cada vez que lo sacudía o lo chupaba; todo estaba subiendo dentro de mí ahora, llenándome. ayuda, y lo empujó un paso más allá. No estaba haciendo movimientos largos, solo muy rápidos, muy dentro de mí. Dios mío, lo he estado esperando durante tanto tiempo. No había forma de que pudiera seguir su ritmo, pero lo empujé con fuerza y firmeza, llevándolo profundo. Sentí la humedad en el interior y pensé en esas largas embestidas que brotaban cada vez que lo sacudía o lo chupaba; todo estaba subiendo dentro de mí ahora, llenándome.

Estaba lo suficientemente familiarizado con la anatomía de Lad como para saber exactamente qué estaba sucediendo cuando su nudo me golpeó por primera vez. No tuve oportunidad de preguntarme si lo quería o no; tenía la fuerza para tomar la decisión él mismo. De alguna manera, también, estaba totalmente abierto a él, así que cuando dio un empujón masivo mi trasero se flexionó y entró fácilmente. No se equivoque, ahora había un maldito perro atrapado en mí. El chico no es ridículamente enorme como se lee en algunas historias tontas, pero su nudo es del tamaño de un limón, y sumado a la longitud que ya había enterrado, fue suficiente para que me sintiera estirado, relleno y apretado a mi chico. Sentí la presión plenitud, humedad y calor; también, victoria. Lo hemos hecho. Chico y yo. Lo hemos hecho. Me tenía total y completamente. Estaba lleno de perro, cubierto de perro, abrazado por perro, y lo abracé y lo apreté con la misma fuerza dentro de mí. Ya no empujaba. Las cosas se habían calmado bastante, al menos en el exterior. Sus pies todavía se movían un poco, y podría haber estado un poco nervioso por la corbata, pero de todos modos no entró en pánico. Podía sentirlo tensarse y relajarse constantemente, contraerse y bombearme por completo. Me incliné hacia adelante y dejé que mi peso descansara sobre mis antebrazos. Sus patas traseras se despegaron del suelo y apoyó todo su peso sobre mí. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras seguía abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Sus pies todavía se movían un poco, y podría haber estado un poco nervioso por la corbata, pero de todos modos no entró en pánico. Podía sentirlo tensarse y relajarse constantemente, contraerse y bombearme por completo. Me incliné hacia adelante y dejé que mi peso descansara sobre mis antebrazos. Sus patas traseras se despegaron del suelo y apoyó todo su peso sobre mí. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro la chica y el sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Sus pies todavía se movían un poco, y podría haber estado un poco nervioso por la corbata, pero de todos modos no entró en pánico. Podía sentirlo tensarse y relajarse constantemente, contraerse y bombearme por completo. Me incliné hacia adelante y dejé que mi peso descansara sobre mis antebrazos. Sus patas traseras se despegaron del suelo y apoyó todo su peso sobre mí. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Sus patas traseras se despegaron del suelo y apoyó todo su peso sobre mí. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Sus patas traseras se despegaron del suelo y apoyó todo su peso sobre mí. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Sus patas traseras se despegaron del suelo y apoyó todo su peso sobre mí. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Sus patas traseras se despegaron del suelo y apoyó todo su peso sobre mí. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. la chica y el sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Sus patas traseras se despegaron del suelo y apoyó todo su peso sobre mí. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. la chica y el sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. Sus patas traseras se despegaron del suelo y apoyó todo su peso sobre mí. Podía imaginarme su polla retorciéndose mientras continuaba abalanzándose sobre mí. Respiré hondo y el olor de los dos saturó el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. el olor de los dos había saturado el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido. el olor de los dos había saturado el aire. Todo olía a perro, niña y sexo. Ambos estábamos respirando con dificultad, pero por lo demás apenas se oía un sonido.

Metí la mano entre mis piernas y sentí dónde estábamos acoplados. Tiró un poco cuando lo toqué, sorprendido, supongo, y me hizo gritar. Me sentí muy, muy sensible e incluso los movimientos más pequeños de su parte fueron sorprendentemente intensos. Sentí que me escapaba un poco cuando disparó, y pasó por mi mano, pero estaba claro que no iba a salir pronto. Un pequeño arroyo me llegaba al ombligo. Miré debajo de mi pecho pero todavía tenía mi camiseta y no podía ver nada. Unas gotas cayeron de mi estómago y vi dónde golpeaban el suelo polvoriento. Tenía muchas ganas de saborearlo, y mi mano todavía estaba húmeda, pero ... no pude, no después de que estaba en mi trasero. I extendí la mano de nuevo y me masajeé lentamente desde la parte posterior cerca de mi culo, y el eje de la polla del perrito que todavía estaba expuesto allí, todo el camino hacia el frente, y desde antes hacia adelante y hacia atrás. Como dije, todo era súper sensible, y solo se necesitó un ligero toque para hacerme gemir, temblar y temblar alrededor de la polla de Lad ... para poder relajarme por un minuto y comenzar de nuevo. No sé exactamente cómo se sentía Lad. Espero que haya sido bueno. Me gustaría creer que realmente le volví la cabeza, pero no estoy seguro de que él lo sienta de la misma manera que yo. Ojalá tuviera un espejo para poder vernos a los dos atados. Me gustaria creer que yo Realmente le voló la cabeza de perrito, de hecho, pero no estoy seguro de que él lo sienta de la misma manera que yo. Ojalá tuviera un espejo para poder vernos a los dos atados. Me gustaría creer que realmente le volví la cabeza, pero no estoy seguro de que él lo sienta de la misma manera que yo. Ojalá tuviera un espejo para poder vernos a los dos atados.

No sé cuánto duró esta corbata. Probablemente no tan largo como parecía, pero tampoco fue solo un minuto o dos. Finalmente, comenzó a moverse y tirar con más frecuencia, a pesar de que todavía descansaba su peso en mi espalda baja y aún no había puesto los pies en el suelo. Estaba tirando y sentí un pequeño chorro de su semen escapar de mí, luego otro. Cada tirón fue un pequeño impacto, no realmente doloroso, pero casi atemorizante, porque se sintió tan grande cuando retrocedió. Mi agujero de repente se sintió increíblemente pequeño de nuevo, y una pequeña parte tonta de mi cerebro comenzó a imaginarnos atrapados para siempre. Pero claro que no. Hubo otro tirón que no lo entendió del todo, pero envió un chorro largo y de alta presión de semilla de cachorro fuera de mí cuando el sello se rompió por un momento. La presión en mí se alivió notablemente, luego, con otro tirón de Lad, se deslizó derecho con un plop informal. Sus pies golpearon el suelo, su polla rebotó y saltó contra el interior de mis muslos, dejando algunas rayas desordenadas, y se alejó unos pocos pies y comenzó a limpiarse con bastante fuerza. resbaló derecho con un plop informal. Sus pies golpearon el suelo, su polla rebotó y saltó contra el interior de mis muslos, dejando algunas rayas desordenadas, y se alejó unos pocos pies y comenzó a limpiarse con bastante fuerza. resbaló derecho con un plop informal. Sus pies golpearon el suelo, su polla rebotó y saltó contra el interior de mis muslos, dejando algunas rayas desordenadas, y se alejó unos pocos pies y comenzó a limpiarse con bastante fuerza.

Me balanceé hasta ponerme en cuclillas y mi trasero dejó escapar un chorro de jugo de Laddie como una polla bien abierta. Si hubiera puesto una toalla debajo de nosotros, estaría completamente empapada. Sin embargo, no lo hice, así que fueron los tablones los que se empaparon, y no me hubiera gustado haber explicado este desastre húmedo en el piso si alguien hubiera estado allí para tropezar con él. Sin ningún perro cubriéndome, me di cuenta de que de repente tenía frío, así que me apresuré a ponerme toda la ropa y entré para darme una ducha caliente, dejando a Lad en el establo, todavía visiblemente preocupado por su aseo. Resulta que es típico para él. Siempre lleva mucho tiempo limpiar después y no se levanta ni va a ningún lado hasta que no se limpia a su satisfacción. Me encantaba relajarme tranquilamente en la ducha caliente y reproducir la escena en mi imaginación una y otra vez mientras hacía espuma y la frotaba por todas partes. Conseguí lo que quería y fue más de lo que podía haber imaginado. Más intenso, más satisfactorio y, en general, mejor. Ya estaba esperando la próxima vez. Mucho más tarde me di cuenta de la suerte que habíamos tenido de que las cosas hubieran salido tan bien, pero en ese momento, parecía natural que Lad y yo nos conectáramos de la mejor manera posible. Me encantaba relajarme tranquilamente en la ducha caliente y reproducir la escena en mi imaginación una y otra vez mientras hacía espuma y la frotaba por todas partes. Conseguí lo que quería y fue más de lo que podía haber imaginado. Más intenso, más satisfactorio y, en general, mejor. Ya estaba esperando la próxima vez. Mucho más tarde me di cuenta de la suerte que habíamos tenido de que las cosas hubieran salido tan bien, pero en ese momento, parecía natural que Lad y yo nos conectáramos de la mejor manera posible. Me encantaba relajarme tranquilamente en la ducha caliente y reproducir la escena en mi imaginación una y otra vez mientras hacía espuma y la frotaba por todas partes. Conseguí lo que quería y fue más de lo que podía haber imaginado. Más intenso, más satisfactorio y, en general, mejor. Ya estaba esperando la próxima vez. Mucho más tarde me di cuenta de la suerte que habíamos tenido de que las cosas hubieran salido tan bien, pero en ese momento, parecía natural que Lad y yo nos conectáramos de la mejor manera posible.

Puedes adivinar que no fue la última vez para nosotros. Ni mucho menos. De hecho, estoy bastante seguro de que nos hemos unido en casi todas las formas en que un perro brillante y cachondo y una chica flexible pueden juntar sus cuerpos, y si tuviera el tipo correcto de cromosomas tendríamos un muchos cachorros para explicar. Me alegro un poco de no haberlo hecho. Sin embargo, no va por el coño con demasiada frecuencia. Tal vez sea solo por la forma en que fueron las cosas las primeras veces, o tal vez el ángulo sea mejor para él… no lo sé. Creo que es básicamente un pequeño amante de los culos peludos al que le encanta que le claven la polla en un agujero de mierda caliente y apretado. Tiene suficiente inteligencia para apuntar a lo que quiere, y no hay razón para conformarse con otra cosa que no sea lo que más le gusta. Estoy feliz de dárselo; de hecho, para mí, la mejor sensación del mundo es bajar y extenderse y dejar que tome lo que quiera. Nunca me cansé de sentir esas patas envolverme, sabiendo que pronto estaremos apretados.

Nunca fuimos solo Lad y yo, con la excepción de una vez que apareció un perro callejero en nuestra casa. Era mucho más grande que Lad, más parecido a un pastor alemán, con cabello mayormente negro y una cara muy linda coronada con orejas puntiagudas, erguido. Llevaba un collar rojo, pero sin placa. No lo reconocí y estaba bastante seguro de que conocía a todos los perros que estaban cerca. Si hubiera perdido el rumbo, habría recorrido un largo camino. Era amigable y tranquilo y se llevaba bien con Lad y los otros animales locales, así que pensamos que lo quedaríamos por unos días en caso de que alguien viniera a buscarlo y luego tratar de encontrarle un hogar o llevárselo. en el refugio. Tenemos perros y gatos callejeros o abandonados con bastante frecuencia en nuestra casa, pero él era el único perro macho grande, atractivo e intacto que puedo recordar. Después de conocerlo desde el primer día, yo ... bueno, tenía mucha curiosidad por él, te lo diré. Era un tipo alto, tenía una personalidad magnética y había mucho en qué pensar. Esa noche iba a hacer calor, y le pregunté si podía coger algunas mantas y pasar la noche en el granero (nada inusual, hago esto con bastante frecuencia, especialmente en las calurosas noches de verano). Lo que tenía en mente parecía un poco arriesgado, pero sabía que no era probable que me molestaran o vigilaran por la noche a menos que estuviera encienda muchas luces o haga suficiente ruido para despertar a alguien. Hago esto con bastante frecuencia, especialmente en las calurosas noches de verano). Lo que tenía en mente parecía un poco arriesgado, pero sabía que no era probable que me molestaran o vigilaran por la noche a menos que encendiera muchas luces o hiciera suficiente ruido para despertar a alguien. Hago esto con bastante frecuencia, especialmente en las calurosas noches de verano). Lo que tenía en mente parecía un poco arriesgado, pero sabía que no era probable que me molestaran o vigilaran por la noche a menos que encendiera muchas luces o hiciera suficiente ruido para despertar a alguien. pero sabía que no era probable que me molestaran o vigilaran por la noche a menos que encendiera muchas luces o hiciera suficiente ruido para despertar a alguien. Hago esto con bastante frecuencia, especialmente en las calurosas noches de verano). Lo que tenía en mente parecía un poco arriesgado, pero sabía que no era probable que me molestaran o vigilaran por la noche a menos que encendiera muchas luces o hiciera suficiente ruido para despertar a alguien. pero sabía que no era probable que me molestaran o vigilaran por la noche a menos que encendiera muchas luces o hiciera suficiente ruido para despertar a alguien. Hago esto con bastante frecuencia, especialmente en las calurosas noches de verano). Lo que tenía en mente parecía un poco arriesgado, pero sabía que no era probable que me molestaran o vigilaran por la noche a menos que encendiera muchas luces o hiciera suficiente ruido para despertar a alguien.

El chico, naturalmente, se unió a mí cuando tomé mis cosas esa noche (incluidos los libros y una linterna), y New Dog (se me prohibió expresamente darle un nombre, para no atarme demasiado), como también lo hizo de forma natural. Hice un nido pequeño y acogedor sobre una capa de fardos de heno y leí uno de mis libros, encendiendo la linterna después del anochecer. Para entonces, los dos perros yacían cerca. Leí otro capítulo. ¿Ya era lo suficientemente tarde? Probablemente. No quería esperar más. Llamé a Lad para mí; New Dog trotó con él, y les di a ambos mascotas y rasguños por un tiempo, solo para que todos estuviéramos cómodos juntos. Finalmente mi mano se pierde hacia un territorio más interesante. El primer niño recibió una buena patada, luego froté un poco a New Dog a lo largo de su vaina. No se opuso. Froté un poco más fuerte y pude ver por primera vez la polla de New Dog, que era, para decirlo sin rodeos, grande. De un tamaño formidable. Había tenido una rutina con Lad, que era genial, pero no tenía el mismo sentido de la aventura después de las primeras veces. Esto, una vez más, me hizo sentir que estaba explorando un nuevo territorio, con un poco de incertidumbre, y estaba realmente emocionado. Estoy seguro de que ambos perros conocían bien mi olor. Me incliné para darle a New Dog un pequeño giro experimental. Se detuvo y no respondió mucho, además de soltar unos copiosos chorros que salpicaron la parte de atrás de mi boca. Quería explorar nuevos territorios, con un poco de incertidumbre, y estaba realmente emocionado. Estoy seguro de que ambos perros conocían bien mi olor. Me incliné para darle a New Dog un pequeño giro experimental. Se detuvo y no respondió mucho, aparte de soltar algunos chorros pesados que salpicaron la parte posterior de mi boca. Quería explorar nuevos territorios, con un poco de incertidumbre, y estaba realmente emocionado. Estoy seguro de que ambos perros conocían bien mi olor. Me incliné para darle a New Dog un pequeño giro experimental. Se detuvo y no respondió mucho,

El chico parecía realmente molesto por esto y se interpuso entre nosotros. Estuve brevemente preocupado por quedar atrapado en medio de una pelea de perros, pero New Dog era demasiado gentil para este tipo de cosas y simplemente retrocedió cuando Lad empujó y comenzó a lamerme la cara y el cuello. "¿Celoso, muchacho? Me reí un poco, muy suavemente. Me deslicé debajo de él y le di algunos golpes y una chupada solo para ser justos. Sin embargo, sabía lo que quería y no estaba de humor para hacerle esperar demasiado. Apagué la linterna y me quité los pantalones. Había suficiente luz de estrellas para que no estuviera totalmente oscuro en el granero, y al menos podía ver figuras. Me puse a cuatro patas, el muchacho se puso en posición y me hundió en el tercer intento. Me tomó aproximadamente la mitad de su longitud en el trasero, claro, ese era el culo, es Laddie para ti, luego se echó hacia atrás y volvió a golpear con una fuerza excepcional, incluso para él. Solo puedo asumir que la presencia del otro perro lo cabreó cuando me agarró con fuerza y me golpeó sin descanso. Tal vez por pura ferocidad, no duró mucho. Su nudo chocó contra mí y simplemente encontró un poco de fuerza extra en algún lugar de él y lo empujó hacia adentro. normas. Una vez que se ató a mí, sin embargo, pareció relajarse considerablemente. Me incliné hacia adelante y lo sentí cambiar su peso conmigo, cuando la familiar presión húmeda comenzó a formarse profundamente dentro de mí. porque me apretó con fuerza y me golpeó sin descanso. Tal vez por pura ferocidad, no duró mucho. Su nudo chocó contra mí y simplemente encontró un poco de fuerza extra en algún lugar de él y lo empujó hacia adentro. normas. Una vez que se ató a mí, sin embargo, pareció relajarse considerablemente. Me incliné hacia adelante y lo sentí cambiar su peso conmigo, mientras la familiar presión húmeda comenzaba a formarse profundamente dentro de mí. porque me apretó con fuerza y me golpeó sin descanso. Tal vez por pura ferocidad, no duró mucho. Su nudo es chocó contra mí y solo encontró un poco de fuerza extra en algún lugar de él y lo empujó directamente. normas. Una vez que se ató a mí, sin embargo, pareció relajarse considerablemente. Me incliné hacia adelante y lo sentí cambiar su peso conmigo, mientras la familiar presión húmeda comenzaba a formarse profundamente dentro de mí. Todavía amo la sensación de ser tomado por Lad, realmente poseído por él, pero fue algo difícil incluso para sus estándares. Una vez que se ató a mí, sin embargo, pareció relajarse considerablemente. Me incliné hacia adelante y lo sentí cambiar su peso conmigo, mientras la familiar presión húmeda comenzaba a formarse profundamente dentro de mí. Todavía amo la sensación de ser tomado por Lad, realmente poseído por él, pero este era algo difícil incluso para sus estándares. Una vez que se ató a mí, sin embargo, pareció relajarse considerablemente. Me incliné hacia adelante y lo sentí cambiar su peso conmigo, mientras la familiar presión húmeda comenzaba a formarse profundamente dentro de mí.

Estaba a punto de regresar y frotarme, pero me sorprendí cuando New Dog se me adelantó. Es decir, había venido a inspeccionar la situación, y la inspeccionó pasándome la lengua por encima. El chico todavía estaba firmemente arraigado y felizmente inundando mi trasero, y por un momento tuve miedo de que volviera a entrar en pánico y tratara de darse la vuelta y empezar una pelea con el otro perro. Realmente no podía imaginar qué me pasaría exactamente en este escenario, pero casi con certeza sería una mala noticia para mi gilipollas. Afortunadamente, Lad parecía estar encantado y no le importaba nada más que pudiera estar sucediendo a mis espaldas. New Dog me lamió un poco más y me estremecí. Me estaba haciendo muy bien, esa lengua era realmente algo, y se deslizó hasta donde Laddie estaba pegado a mí. Me imagino que las bolas de Lad deben haber estado descansando sobre su nariz mientras lame mi humedad y las vetas de Laddie-semen fuera de mi agujero. Es casi seguro que debe haberle dado unas cuantas lamidas a las bolas de Lad y la raíz de su polla, pero si lo hizo, Lad no reaccionó, simplemente siguió bombeándome fuerte, como lo hizo.

New Dog intentó saltar y montarme, lo que obviamente no iba a funcionar. Se las arregló para golpearme el muslo un par de veces y mojarme un poco más de lo que ya estaba. Yo era un perro descuidado y pegajoso, con un perro rociando mis entrañas, y otro rociando mis piernas y cada otra parte de mí en la que podía meter su polla. Al menos temporalmente dejó de poner su polla en cualquier lugar y volvió a lamer. Sentí un gran escalofrío recorrer mi cuerpo, luego sentí el primer tirón de Lad mientras trataba de liberarse. Una corriente saludable de Laddie-cum se escapó directamente sobre el hocico de New Dog. Lamió el resorte justo cuando Lad recibió otro golpe fuerte y se enderezó. El viejo "plop!"

New Dog había dado la vuelta a la cuadra un par de veces antes o era un buen observador y un aprendiz rápido, ya que tenía sus patas sobre mí en el momento exacto en que Lad estaba fuera del camino, y entró sin mi ayuda. - No mi trasero, afortunadamente, que realmente había recibido un golpe de Laddie. New Dog tenía un ángulo naturalmente bueno y no tuvo problemas para deslizarse dentro de mi agujero húmedo. Era mucho más alto que Laddie, y gentil como solía ser, una vez que se enterró en mí se volvió loco. Realmente no pude hacer nada. Sus caderas debieron estar borrosas, y lo realmente sorprendente fue la duración de los golpes que dio. No solo fue rápido, sino que, a diferencia de Lad, retrocedió antes de volver a golpear. El chasquido húmedo probablemente no era tan fuerte en realidad, pero en ese momento sonaba increíblemente fuerte en mis oídos, y estaba tan seguro como siempre de que alguien iba a escuchar el ruido, saldría y me encontraría. New Dog no tenía tales preocupaciones, y cualquier pensamiento que tuviera de romperme fue abruptamente descartado cuando una gran bola de nudo New Dog se deslizó y apretó dentro de mí.

No sé si alguna vez has tenido ganas de estar lleno de esperma de perro en un agujero mientras el esperma de otro perro gotea de otro agujero todavía, pero es bastante impresionante de una manera perrita cachonda. Definitivamente me sentí "cachonda" esta vez. Con Lad, siempre hubo un componente de amor y amistad; habíamos crecido juntos, después de todo. En comparación, no era más que ser follada por un perro y no podía engañarme a mí misma. New Dog no podía saber qué tan fuerte me había disparado Lad, pero siempre era fácil imaginar que estaba tratando de no quedarse atrás, y dado su tamaño, cada latido y chorro se sentía.

A diferencia de Lad, New Dog no tenía prisa cuando se retiró. Ojalá hubiera podido ver el chorro de agua salir de mí, pero tan pronto como vino, él volvió a poner su nariz contra mí, lamiendo y limpiando hasta que fui demasiado sensible para tomar una sola lamida más, y la empujé suavemente hacia un lado. . El chico, habiendo visto la apertura, vino a buscarme por segunda vez, pero no pude. Ciertamente no. Vestí y abracé a los dos perros durante un rato a la luz de las estrellas. No recuerdo quedarme dormido, pero recuerdo despertarme alrededor de las 3:00 am con el sonido de Lad gimiendo en mi oído. Su cola sobresalía. Definitivamente quería más culo, pero yo no todavía no estaba preparado para esto. Lo chupé, luego me di la vuelta y me quedé dormido con la panza feliz llena de perro,

Más tarde esa mañana, un automóvil con matrículas de otro estado se detuvo en nuestro camino de entrada y en cuestión de minutos New Dog desapareció de mi vida para siempre. Nunca supe su nombre.

-

La vida se volverá rara pronto, como si no lo fuera ya. El chico y yo pasamos mucho tiempo juntos y ambos nos hicimos mayores. Tengo opciones frente a mí. Quiero quedarme y seguir trabajando en la finca. Mi papá quiere que vaya a la universidad. Probablemente tenga razón en que no hay mucho futuro en una pequeña granja en estos días, pero también piensa que una chica no puede administrar un lugar como este de todos modos, y quiero demostrar que está equivocado. No sé. Tal vez iré a estudiar agricultura, pero ¿vendría Laddie conmigo? No lo veo funcionando. Solo conoce una casa. Si me voy, ¿seguirá estando ahí para mí cuando llegue a casa? Quien es cuidaría de él? No sé cómo afrontar el gran vacío que dejaría en mí. Quiero decir, sé que eventualmente se irá ... pero hasta entonces

Oye, sabes que ahora es un día caluroso y ventoso y, aunque lo hicimos hace poco, sé que está listo para mí afuera nuevamente. Puedo pensar en las grandes preguntas más tarde. Iré a llenarme de Lad mientras pueda. 
 
    

  

 
   
    3-                      Chico y yo en navidad 
 
    El medio del invierno en las llanuras del norte es frío y ventoso, pero mi border collie sabe cómo mantener caliente a su hija. 
 
    Sentirás un sentimiento sentimental cuando escuches

voz canta: "Seamos felices,

vamos a envolverme el culo con un border collie ... "

Vivimos "aquí en el borde de la pradera", como dijo el tipo de la radio, y cuando el viento sopla a través de la llanura en esta época del año, no hay trigo moviéndose suavemente. simplemente se siente amargo a mortalmente frío en cualquier lugar. Puede que te preguntes si esta es la época más maravillosa del año, supongo, pero, aparte de las opiniones, a finales de diciembre en las llanuras del norte hace frío. No se recomienda quitarse los pantalones en un granero con corrientes de aire. Este es un problema frustrante para Lad y para mí.

El chico es mi border collie, mi mejor amigo y ... bueno, es más que un amigo. Es un chico blanco y negro alto, guapo, con brillantes ojos ámbar; es inteligente, es arrogante, es categórico y un hombre embriagador, y disfruta mucho follando. Me gusta ayudarlo con eso. No hay nada más agradable que echar un vistazo a su mirada, darnos cuenta de que ambos lo queremos y apresurarnos a un lugar apartado en el heno donde pueda enrollar mi trasero y dejar que me tome como le plazca. Pero dependemos del aislamiento que nos ofrece el establo. Vivir con una familia significa que hacerlo en casa está casi completamente descartado, ya que es muy, muy raro que no haya nadie más por ahí, especialmente en invierno. NS ' No tengo idea de cuáles serían las consecuencias si alguien nos pilla haciéndolo, pero no tengo ganas de averiguarlo. Entonces, cuando hace una gran helada allí, nos las arreglamos sin ella la mayor parte del tiempo. La tensión sube y baja, y las temperaturas bajo cero no hacen nada para aliviarla. Después de unas semanas, mi mente apenas puede apartar la idea de tener la barriga llena de esperma de collie caliente, o un cojín de perro áspero y una corbata larga, húmeda, silenciosa y ajustada.

El año pasado, cuando se acercaba la Navidad, el clima había sido inusualmente severo. Montones de nieve hasta el pecho se interponían entre nosotros y el granero, y yo estaba cerca del punto de ruptura. El chico también tenía que serlo. Generalmente se porta bien, pero cada vez con más frecuencia me golpeaba la cabeza para llamar mi atención, me miraba y trataba de animarme. Estaba considerando sinceramente la posibilidad de construir un iglú y tratar de calentarlo por dentro, cuando me vino a la mente el pensamiento de Nochebuena, brillando como un faro dorado ... Nochebuena y un servicio religioso de dos horas. ¡Más tiempo de viaje! Una niña y su perro podrían hacer mucho con dos horas a solas.

Cuando llegó el día, hice algo que hago muy pocas veces y les mentí a mis padres diciéndoles que no me sentía bien. Pedí quedarme en casa y estuvieron de acuerdo sin cuestionar demasiado. Parecía que podrían haber visto a través de la mentira, pero déjelo pasar. Tal vez simplemente entendieron, en términos generales, que quería pasar un tiempo a solas y estaban dispuestos a dármelo como un pequeño regalo en Nochebuena. Sin embargo, me sentí incómodo haciéndolo: saltarme a la iglesia para follar como un perrito. Luchas un poco con tu imagen de ti mismo cuando haces algo como esto. Hice una nota mental para tratar de ponerme al día con mis padres en algún momento.

Estaba acostado en mi habitación, leyendo, con solo el diez por ciento de mi cerebro ocupado, hasta que el resto de la familia estuvo listo para partir. Me consultaron una vez más y les dije, sí, todavía quería quedarme en casa. El camión salió del camino de entrada y vi cómo los faros se alejaban a lo largo de la larga y oscura carretera del municipio. Esperé hasta que se perdieron de vista, luego me obligué a esperar otros diez minutos para asegurarme de que no hubiera una devolución anticipada por un artículo olvidado.

La costa parecía despejada. Dejé entrar a Lad. Está bien aislado y es bueno para encontrar lugares cómodos para acurrucarse y, en general, parece más feliz cuando no está encerrado en el interior, por lo que se queda principalmente al aire libre, excepto en las condiciones climáticas más peligrosas. No obstante, estaba feliz de entrar. Durante unos minutos se limitó a trotar, ocupado inspeccionando todo el interior, incluido el gran árbol de Navidad en la sala de estar, que vio con una obvia sospecha. Después de eso, sin embargo, se acercó a mí y me dijo: “Bien, ¿ahora qué? " ver. "Oye, vamos", le dije, y él me siguió a mi habitación.

Tenía mi propio árbol de Navidad más pequeño en mi habitación. Solo lo habían cortado unos días antes y todavía había un olor fresco y helado a pino. También hay una alfombra de felpa en el suelo. Me quedé allí, mirando el suave y colorido resplandor de las luces del árbol, brillando desde las profundidades de las gruesas agujas. Palmeé mi pecho y Lad se tumbó encima de mí, sus patas me llegaban a los hombros. Tiene un gran barril de pecho, y se sentía fuerte y sólido contra el mío, acurrucado entre mis pechos e irradiando calor. Subió un poco más arriba de mi cuerpo para poder lamerme la cara. Me separé el pelo, até las manos a su espalda y abrí la boca. Nuestros dientes castañeteaban ligeramente mientras lamía el interior, tan profundamente como podía alcanzarlo, y lo apreté con fuerza, deleitándome con la cercanía, el toque y la anticipación. La punta de la polla blanca del chico se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, rozando mis rodillas mientras se retorcía felizmente bajo el contacto de mis dedos y continuaba lamiendo mi cuello y cara. Pensarías que después de la larga espera, me habría apresurado a ponerme a trabajar. Ahora que estábamos tan cerca, sin embargo, se sentía bien quedarse, mirar las luces y dejarse llevar en un estado de afecto, calidez y dichoso anhelo, todo mezclado. se retorció felizmente bajo el toque de mis dedos y continuó lamiendo mi cuello y cara. Pensarías que después de la larga espera, me habría apresurado a ponerme a trabajar. Ahora que estábamos tan cerca, sin embargo, se sentía bien quedarse, mirar las luces y dejarse llevar en un estado de afecto, calidez y dichoso anhelo, todo mezclado. se retorció felizmente bajo el toque de mis dedos y continuó lamiendo mi cuello y cara. Pensarías que después de la larga espera, me habría apresurado a ponerme a trabajar. Ahora que estábamos tan cerca, sin embargo, se sentía bien quedarse, mirar las luces y dejarse llevar en un estado de afecto, calidez y dichoso anhelo, todo mezclado.

Sin embargo, con el tiempo, el deseo siempre triunfará, especialmente cuando ha estado reprimido durante tanto tiempo. Metí la mano entre nosotros, debajo del estómago de Lad, y froté ligeramente su vaina de un lado a otro. Un poco de calor en mi muñeca me hizo saber que la punta de su polla sobresalía. Lo guié a una posición sentada, justo en mis caderas, para poder mirar por encima de su pecho blanco hacia su hocico, que ahora estaba ligeramente abierto, y moverme por el espacio entre nosotros para una vista frontal de su pene rosado en ciernes. , apuntando directamente a mí. Lo acaricié muy suavemente unas cuantas veces más. Un goteo fluyó por mi muñeca, luego siguieron algunos chorros modestos, y después de eso llegaron los primeros chorros de gran alcance. Yo el inclinado ligeramente con mi mano y tenía algunas salpicaduras en mi cuello y barbilla. Algún idiota perdido envió un chorrito en mi oído, de todos los lugares, luego lo apunté hacia donde quería y dejé que el líquido caliente y salado salpique mis labios. Sus caderas comenzaron a levantarse, y aunque me gustó el sabor, estaba empapado dentro de mis pantalones y dolía tenerlo dentro de mí. Con cuidado, me llevé la mano a la cara y lamí el charco de jugo de perro que se había acumulado en mi palma. Luego di unas palmaditas en el suelo a mi lado. Se levantó de un salto y se quedó mirándome fijamente mientras me desnudaba, lo que lleva uno o dos minutos cuando estás en pañales durante el invierno, hasta que me quedé totalmente desnuda. El chico se apretó contra mis piernas, mirándome con impaciencia, y yo admiré vernos a los dos en el espejo, a mí y a mi brillante, elegante y atlético chico. Estaba empapado dentro de mis pantalones y quería tenerlo dentro de mí. Con cuidado, me llevé la mano a la cara y lamí el charco de jugo de perro que se había acumulado en mi palma. Luego di unas palmaditas en el suelo a mi lado. Se levantó de un salto y se quedó mirándome fijamente mientras me desnudaba, lo que lleva uno o dos minutos cuando estás en pañales durante el invierno, hasta que me quedé totalmente desnuda. El chico se apretó contra mis piernas, mirándome con impaciencia, y yo admiré vernos a los dos en el espejo, a mí y a mi brillante, elegante y atlético chico. Estaba empapado dentro de mis pantalones y quería tenerlo dentro de mí. Con cuidado, me llevé la mano a la cara y lamí el charco de jugo de perro que se había acumulado en mi palma. Luego di unas palmaditas en el suelo a mi lado. Se levantó de un salto y se quedó mirándome fijamente mientras me desnudaba, lo que lleva uno o dos minutos cuando estás en pañales durante el invierno, hasta que me quedé totalmente desnuda. El chico se apretó contra mis piernas, mirándome con impaciencia, y yo admiré vernos a los dos en el espejo, a mí y a mi brillante, elegante y atlético chico. están apilados para el invierno, hasta que estoy totalmente desnudo. El chico se apretó contra mis piernas, mirándome con impaciencia, y yo Admire vernos a los dos en el espejo, yo y mi brillante, elegante y atlético chico. están apilados para el invierno, hasta que estoy totalmente desnudo. El chico se apretó contra mis piernas, mirándome con impaciencia, y yo admiré vernos a los dos en el espejo, a mí y a mi brillante, elegante y atlético chico.

Olió mi entrepierna y, aún de pie, separé las piernas y dejé que lamiera. Su lengua se aplastó contra mi coño mientras lamía con avidez el jugo, sus orejas hacia atrás, su cabeza atrapada en mis piernas, sus ojos se alzaron hacia mí. Todo estaba húmedo y resbaladizo y yo estaba tan acalorado que apenas me estaba ahogando los gritos mientras su lengua me trabajaba. La piel de su hocico pronto se cubrió de crema. Me volví y me incliné un poco hacia adelante, apoyando un brazo contra la pared y separando mis mejillas con mi mano libre. El chico se echó hacia atrás con entusiasmo, sus lamidos ahora barriendo mi culo ... luego empujó con fuerza contra la abertura y lamió todo el camino dentro de mi trasero. Creo que mis ojos se encontraron un poco y mis piernas temblaban. El brazo contra la pared me mantuvo erguido, pero sentí que estaba a punto de colapsar. Podía sentir la dureza de sus dientes presionando contra el borde de mi trasero mientras hacía todo lo posible para hundir su lengua profundamente en mí. El pelaje me hizo cosquillas en las mejillas y el interior de mis muslos, y su lengua se movió, se dobló y se deslizó hacia adentro y hacia afuera con un ligero roce. Extendí mi otra mano, descansando mi frente contra la pared, y la abrí lo más que pude, esperando ayudar a que se hundiera aún más. Él obedeció por un momento, empujando con fuerza. Luego sacó su lengua de mi trasero, me dio algunas lamidas más alrededor de mi trasero, coño y muslos (que estaban tan hinchados como su hocico en este punto), y me sobresaltó con un ligero pellizco y un "¡guau!" Esto fue suficiente para expresar su punto de vista. La piel me hizo cosquillas en las mejillas y el interior de mis muslos, y su lengua se movió, se dobló y se deslizó hacia adentro y hacia afuera con un ligero roce. Extendí mi mano con ella. Mi otra mano, descansando mi frente contra la pared, y me abrí lo más que pude, con la esperanza de ayudarlo a hundirse un poco más. Él obedeció por un momento, empujando con fuerza. Luego sacó su lengua de mi trasero., me dio unas cuantas lamidas más. alrededor de mi trasero, coño y muslos (que estaban tan hinchados como su hocico en este punto), y me sorprendió con un ligero apretón y un "¡guau!" que fue suficiente para transmitir su mensaje. El pelaje me hizo cosquillas en las mejillas y el interior de mis muslos, y su lengua se movió, se dobló y se deslizó hacia adentro y hacia afuera con un ligero roce. Extendí mi otra mano, descansando mi frente contra la pared, y la abrí lo más que pude, esperando ayudar a que se hundiera aún más. Él obedeció por un momento, empujando con fuerza. Luego sacó su lengua de mi trasero, me dio algunas lamidas más alrededor de mi trasero, coño y muslos (que estaban tan hinchados como su hocico en este punto), y me hizo saltar con un ligero pellizco y un "¡guau! " "Lo cual fue suficiente para hacer entender su punto. Con la esperanza de ayudarlo a dar un paso más. Forzó un momento, empujó con fuerza. Luego sacó su lengua de mi trasero, de mí. Lamió un poco más alrededor de mi trasero, coño y muslos (que estaban tan hinchados como su hocico en este punto), y me sorprendió con un ligero apretón y un "¡guau!" "Lo cual fue suficiente para hacer entender su punto. Con la esperanza de ayudarlo a dar un paso más. Forzó un momento, empujando con fuerza. Luego sacó su lengua de mi trasero, me dio algunas lamidas extra alrededor de mi trasero, coño, y muslos (que estaban tan hinchados como su hocico en este punto), y me sorprendió con un ligero pellizco y "¡guau!", que fue suficiente para transmitir su mensaje. de mi coño y mis muslos (que estaban tan espumosos como su hocico en este punto), y me sobresaltó con un ligero pellizco y un "¡guau!" "Lo cual fue suficiente para hacer entender su punto. Con la esperanza de ayudarlo a dar un paso más. Forzó un momento, empujando con fuerza. Luego sacó su lengua de mi trasero, me dio algunas lamidas extra alrededor de mi trasero, coño, y muslos (que estaban tan hinchados como su hocico en este punto), y me sorprendió con un ligero pellizco y "¡guau!", que fue suficiente para transmitir su mensaje. de mi coño y mis muslos (que estaban tan espumosos como su hocico en este punto), y me sobresaltó con un ligero pellizco y un "¡guau!" "Lo cual fue suficiente para hacer entender su punto. Con la esperanza de ayudarlo a dar un paso más. Forzó un momento, empujando con fuerza. Luego sacó su lengua de mi trasero, me dio algunas lamidas extra alrededor de mi trasero, coño, y muslos (que estaban tan hinchados como su hocico en este punto), y me sorprendió con un ligero pellizco y "¡guau!", que fue suficiente para transmitir su mensaje. Luego sacó su lengua de mi trasero, me dio algunas lamidas más alrededor de mi trasero, coño y muslos (que estaban tan hinchados como su hocico en este punto), y me hizo saltar con un ligero pellizco y un "¡guau! " "que fue suficiente para transmitir su mensaje. Luego sacó su lengua de mi trasero, me dio algunas lamidas más alrededor de mi trasero, coño y muslos (que estaban tan hinchados como su hocico en este punto), y me hizo saltar con un ligero pellizco y un "¡guau! " "que fue suficiente para transmitir su mensaje.

Me volví hacia él y le revolví el pelaje, pero él se apartó de mi toque y me miró con una mirada aguda, "¡Deja de jugar y ponte en posición!" Feliz de complacer, me puse a cuatro patas, mis piernas lo suficientemente anchas como para dejar espacio para él, mi trasero a una altura y un ángulo determinados por la experiencia práctica. Se posicionó y subió sin más preludio, sus patas delanteras colgando de mi cintura. Tan pronto como me agarró, me dio un golpe y pateó mi polla. Golpeó mi coño, y ese doloroso anhelo de tenerlo completamente dentro de mí se intensificó como si todas las frustraciones de las semanas anteriores se hubieran destilado en un momento cegador y emocionante. ¡Pero retrocedió! El pequeño bastardo se retiró y apuntó más alto, clavando mi culo bien lamido en el centro del siguiente golpe. Ahora, sé muy bien que lo prefiere y, en general, me alegra dejar que me meta en el culo todo el tiempo y con tanta fuerza como quiera. No hay nada de malo en un culo de perrito, de hecho, lo tiene todo. Es el más lleno de sentimientos plenos. Pero en ese momento en particular, un impulso más profundo me hizo extender la mano, sujetarlo por la raíz y apuntarlo a mi coño de nuevo. Él gruñó, en realidad gruñó contra mí, un leve golpe en su garganta, pero sus cuartos traseros comenzarían a trabajar automáticamente. Dio un paso adelante de nuevo con todas sus fuerzas, se arrastró contra mí y ya no gruñó cuando apretó sus patas delanteras alrededor de mí y comenzó a golpear. Pero en este momento en particular, un impulso más profundo me hizo extender la mano, sujetarlo por la raíz y apuntarlo hacia mi coño. Él gruñó, en realidad gruñó contra mí, un leve golpe en su garganta, pero sus cuartos traseros comenzarían a trabajar automáticamente. Dio un paso adelante de nuevo con todas sus fuerzas, se arrastró contra mí y ya no gruñó cuando apretó sus patas delanteras alrededor de mí y comenzó a golpear. Pero en ese momento en particular, un impulso más profundo me hizo extender la mano, sujetarlo por la raíz y apuntarlo a mi coño de nuevo. Él gruñó, en realidad gruñó contra mí, un leve golpe en su garganta, pero sus cuartos traseros comenzarían a trabajar automáticamente. Dio un paso adelante de nuevo con todas sus fuerzas, se deslizó contra mí y ya no refunfuñó mientras

Estaba tan duro como una piedra. Mis ojos se abrieron un poco y solté una secuencia de "¡Oh! ¡Ohhh!" suena como si los primeros golpes me hubieran obligado a abrir. Incluso tan mojado y listo como yo estaba, se sentía grueso y apretado dentro de mí. No tiene idea de tomarse las cosas con calma, por lo que mi tanque pasó de cero a demasiado lleno en un abrir y cerrar de ojos mientras sus poderosos cuartos traseros avanzaban. Sus bolas de piel se balanceaban y rebotaban en mis piernas, y mis pechos también se balanceaban debajo de mí, ligeramente desfasados. No son gordos, pero eran tiernos y sensibles, y me sentí francamente sexy con ellos balanceándose y balanceándose así, mi cuerpo transfiriendo el impacto mientras el peludo vientre de Lad se balanceaba. aplastado repetidamente contra mi trasero. El suave pelaje que frotaba mi piel desnuda hizo que la larga cola de perro se endureciera aún más dentro de mí. Hizo un pequeño sonido involuntario de "wuff" cerca de mi oído, y de alguna manera ese sonido tranquilo y primario realmente me conmovió, me empujó a un nuevo nivel de deseo. "¡Todo dentro!" Susurré. “¡Adelante, muchacho! " mi hijo ! " mi hijo ! "

No era como si tuviera que decir algo, el chico iba a poner todo en su lugar, lo pidiera o no. Sus pies bailaron brevemente, fortaleciendo su posición. Los empujones siempre llegaban rápido, pero ahora cada uno hizo que mi abertura se ensanchara y flexionara cuando apareció el primer bulto en su nudo. el tiempo anterior. Escuché otro "wuff! Uff!" y aunque nunca pude igualar su ritmo golpe por golpe, cronometré el siguiente y empujé con fuerza contra él mientras avanzaba. Me abrió de par en par mientras su circunferencia completa se deslizaba más allá de la entrada, y luego todo estaba realmente dentro. Mis músculos tensaron instintivamente la base de él, apretada detrás del nudo, sosteniéndonos juntos y señalando a su cuerpo que me llene de esperma de collie caliente. Como ya está rociando y vaporizando cuando comienza a montarme, realmente no siento un momento de eyaculación en particular de él, pero su movimiento cambia cuando es ese momento. Después de unos pocos empujones y tensiones espasmódicas finales, se relajó y dejó algo de peso en sus piernas y en mi espalda. Su polla comenzó a contraerse y a latir de manera muy uniforme y rítmica. Los empujones individuales son casi imposibles de sentir, pero ciertamente fui consciente de un calor que aumentaba gradualmente y una especie de presión suave que se hacía más notoria a medida que me balanceaba hacia adelante y hacia atrás. Esta parte se está volviendo realmente soñadora para mí porque todo es super sensible. Cada pequeño movimiento de balanceo, cada tirón, presión y cambio se amplifica en escalofríos que fluyen hacia arriba y hacia abajo por mi cuerpo.

Como nuestro tiempo era limitado, estaba mirando el reloj y puedo decirles que estuvimos empatados durante unos ocho minutos. No parece mucho tiempo, pero el tiempo se alarga cuando estamos encerrados de esta manera. No sé cómo decide cuando termina; a veces es más largo, a veces más corto. Ocho minutos era bastante típico. Su cuerpo cambió de un peso estable y relajado presionándome a movimientos y tirones, y mientras él tiraba hacia atrás, mi abertura se hinchó y liberó gotas y espirales de semen de perro todavía muy caliente. Retiré una mano para poder sentir el bulto en mi abertura mientras él se retiraba, y pronto estaba goteando con el dulce jugo de semen collie. Le di unos apretones finales dentro de mí mientras trataba de liberarse, luego lo ayudé con un pequeño empujón. El nudo atravesó la abertura, el resto de su eje saltó y los goteos y gotas se convirtieron en un chorro que cubrió mi mano y se roció en la parte posterior de mis piernas. El niño se tambaleó para empezar a limpiarse él mismo (nunca ha pasado tiempo limpiándome después) mientras yo me llevaba la mano cuidadosamente ahuecada a la boca y bebía. Normalmente no estoy muy interesado en mi propio gusto, pero me encanta el sabor de los dos mezclados y mezclados. Si tuviera una pistola de portal, la usaría para ver de cerca a Lad retrocediendo, luego me zambulliría y lamería. En ausencia de esta posibilidad, me lamí la mano para quitar la crema espumosa y espumosa que se le pegaba, y me di la vuelta sobre mi espalda, mirando al vacío. Los sonidos de limpieza del chico parecían venir de muy lejos, a pesar de que sabía que él estaba en la habitación conmigo.

Regresé a la tierra con Lad olfateándome suavemente. Me senté y él se sentó frente a mí. Me acerqué a rascarle el cuello, las orejas y el pelaje del pecho, y le di un beso en el hocico. Debajo de su vientre no había nada que ver más que un suave pelaje. Su polla estaba envainada de nuevo, y solo podía ver el contorno de sus bolas contra el suelo. Extraño pensar que su contenido ahora me estaba goteando. Le di otro scritch y le susurré: "Te amo, cachorro".

Se puso de pie y me dio otro de sus imperativos ladridos. Claramente no era "Yo también te amo", sino "¡Otra vez!" No puedo culparlo. Yo también quería más, y el reloj decía que teníamos tiempo para eso. Le di a mi trasero una sonda experimental con un dedo. Como esperaba, estaba tan suelto y relajado que él se hundió sin apenas resistencia. Mi trasero estaba caliente por mi perro, y mi perro todavía está insaciablemente caliente por una explosión en el culo de su hija.

Por más relajado y receptivo que haya sido, sabía que "omitir el lubricante y esperar lo mejor" no es una buena idea. Caminé sin fuerzas hasta mi mesita de noche, donde guardaba un pequeño tubo de lubricante presumiblemente negable, y me encargué de la preparación necesaria, aunque algo clínica.

Esta vez me arrodillé a un lado de mi cama, descansando mi cabeza y brazos cómodamente sobre el colchón. Mis brazos todavía no querían soportar mi peso, así que el soporte de la cama era bueno. El chico se deslizó detrás de mí sin que lo llamaran. Olió mi coño y me pregunté de pasada si podría reconocer el olor de su propio semen escapando de mí. Le dio algunas lamidas superficiales. Podría haberme beneficiado de un lamido mucho más largo, pero un border collie en una misión no se distrae con problemas secundarios. Dos patas manchadas están montadas en mi espalda. Por un momento, se paró directamente sobre mí, su pose era la imagen misma de la dominación canina masculina segura. Luego las patas bajaron con un leve rasguño de garras por mi costado, y sentí que sus cuartos traseros comenzaban a temblar. En esta posición no pude ver debajo de mí

Mi coño hinchado debe haber sido un objetivo difícil de perder porque él la golpeó de inmediato. Comenzó a trabajar salvajemente tan pronto como su polla encontró un lugar cálido. Por unos segundos parecía que iba a llenar mi coño con una segunda carga de semen de collie, como, en caso de que el primer turno no hiciera el trabajo. Pero justo cuando me estaba preparando para realmente asentarme y disfrutar del ensayo de la actuación, se deslizó sobre mi espalda. Hice una mueca de frustración. Antes de que pudiera reaccionar o extender la mano para guiarlo, llegó otro empujón. No sé si apuntó intencionalmente, pero la punta entró directamente en mi ano. Hice un pequeño "¡ah!" sonido, amortiguado por las sábanas. Luego, sin retroceder en absoluto, se dobló y se lanzó hacia adelante. Como dije antes, no tiene idea de ir lento. No pude evitar dejar escapar un "¡uf!"

(Ahora sabes muy bien que algunos de los detalles aquí están bordados o retocados a partir de diferentes experiencias. Nadie recuerda realmente cada patada y cada tiro con el tipo de detalle que hará una buena historia más adelante. Pero este bombardeo, los dos rápidos -El cambio de trazo de coño a culo quedó grabado en mi memoria; era una noticia.)

Cuando Laddie lo tiene en mi trasero, hay un dolor muy leve al principio, pero nada realmente doloroso (y aunque me gusta complacerlo, no lo haría si me doliera). Una vez que está dentro, sobre todo hay una imperiosa necesidad de enterrarlo profundamente, y los pequeños y ligeros tirones mientras se hunde son como marcadores de progreso. Me había posicionado para poder mirarme en el espejo al otro lado de la cama, y vi la cabeza de Lad encima de la mía con una sonrisa perruna mientras su pelaje se ondulaba y sus hombros se flexionaban. Me encantaba la forma en que nos veíamos juntos como socios, algo que nunca antes había podido ver con claridad.

Obviamente feliz con el lugar donde tenía su polla ahora, cavó y me dejó tenerla. No estuvo cerca de deslizarse de nuevo, prefiriendo mantener los golpes cortos y rápidos. En el espejo, pude ver la punta de su cola balanceándose y rizándose alrededor de su espalda como un péndulo caótico. Aún así, mantuvo su polla moviéndose como un pistón, con un ritmo notablemente constante para el ritmo que había establecido, y mi cuerpo se calentó al ritmo. Me miré en el espejo, fascinada, viendo un destello de placer florecer en mi propio rostro mientras los ojos de Lad brillaban y su pelaje frotaba mi cuerpo.

Mi agujero se estiró y apretó alrededor de la creciente bola del nudo de Lad mientras viajaba de un lado a otro. Se deslizaba hasta el final a través de mi apretado anillo de músculos, que se contraía detrás de él con un chasquido de cierre deliciosamente satisfactorio. Luego se echó hacia atrás, haciéndome estirar aún más, tensa y tensa; luego sumergirse de nuevo. El punto, mientras tanto, regó mis áreas más remotas. Cada empujón y tirón producía un chapoteo y un sorbo acompañantes mientras el abundante esperma de perro se acumulaba, saturando el pasaje. Mi pequeña y acogedora habitación, que al principio olía a pino, también olió un ligero pero cierto olor a sodomía.

Su nudo probablemente era de tamaño completo, pero aún no se había asentado. Todavía estaba tratando de empujarlo y tirar de él dentro de mí. Realmente apreté su trasero detrás del nudo mientras se hundía profundamente, ¡y listo! Me equivoqué. Después de todo, aún no había alcanzado su altura normal. No estoy seguro de si el espíritu navideño la hizo subir algunas alturas ese día, o si fue el resultado de la emoción acumulada durante mucho tiempo, o qué. De todos modos, cuando lo apreté, su cuerpo se congeló y se hinchó notablemente a lo que ciertamente parecían dimensiones nunca antes alcanzadas. Levanté la cabeza de las mantas y me miré al espejo. Su expresión perdió toda su intensidad y se congeló de felicidad. tuve el sintió que su cerebro se había disuelto en una neblina feliz y abdicó de cualquier responsabilidad adicional, dejando que sus bolas se hicieran cargo y terminaran el trabajo. Mi propio rostro se veía conmocionado, sudoroso y feliz, pero aturdido. Colectivamente, hicimos una imagen que probablemente habrías subtitulado "jodido en el olvido". Tenía muchas ganas de tomar una foto, pero afortunadamente me quedaba el cerebro suficiente para reconocer que era una mala idea. También había puesto deliberadamente mi teléfono fuera de alcance. hicimos una imagen que probablemente habrías subtitulado "jodido en el olvido". Tenía muchas ganas de tomar una foto, pero afortunadamente me quedaba el cerebro suficiente para reconocer que era una mala idea. También había puesto deliberadamente mi teléfono fuera de alcance. hicimos una imagen que probablemente habrías subtitulado "jodido en el olvido". Tenía muchas ganas de tomar una foto, pero afortunadamente me quedaba el cerebro suficiente para reconocer que era una mala idea. También había puesto deliberadamente mi teléfono fuera de alcance.

De hecho, me sentí demasiado sensible para querer tocarme mucho, además, si puedo decirlo abiertamente, no me gusta tener goteras en mi mano cuando está atada allí. Estaba contento de aligerar mi peso hacia adelante y dejar que todo se relajara. Me dejé llevar por la circunferencia aparentemente imposible de su nudo, imaginándome lo fuerte que debía estar atado a mí. Los pulsos de eyaculación del niño se mantuvieron constantes todo el tiempo, tranquilos y constantes, mientras me cubría, me abrazó con fuerza, me llenó y me llenó demasiado. El olor en la habitación era realmente rico ahora. Lamí mi mano para ver si me quedaba algo de sabor de antes.

Todo estaba en silencio, las luces eran tenues y el aire estaba caliente y pesado. Mi cuerpo estaba flácido y pronto descubrí que tenía problemas para mantener los ojos abiertos. No creo que me quede dormido, pero dejé que mis ojos se cerraran y mis pensamientos vagaran, desconectados y como un sueño. Las imágenes felices del pasado con Lad iban y venían, sin sexo, principalmente, pero momentos de camaradería, amistad, alegrías compartidas, victorias competitivas, dominar nuevos trucos, perseguir juegos. A veces, día a día me preguntaba cómo el sexo podía ser tan fácil y natural con un perro; Mientras los recuerdos se arremolinaban en la niebla de mi cerebro posorgásmico, se me ocurrió que esto era fácil porque ya estábamos cerca de muchas maneras. Unir nuestros cuerpos fue solo un paso más en el mismo camino en el que ya estábamos. Un paso inusual, pero natural, visto desde el ángulo correcto.

Incapaz, en esta posición, de darle un abrazo normal, moví mis nalgas y le di algo de presión a su nudo. "Arf, arf", dije, riéndome un poco para mí. "¿Te gusta en absoluto?" No hubo respuesta, pero creo que le gustó.

Me di cuenta de que el viento aullaba afuera, lo que significaba que la nieve en polvo del suelo iba a derrapar. Tenía la idea de que nuestra ruta podría derivar y el regreso de mi familia se retrasaría, pero sabía que mi padre conduciría felizmente su vieja camioneta a través de galerías donde se necesitarían pitones para escalar, y no habría ninguna demora.

No, volverían a tiempo y pensé que era importante que no terminaran la velada cuando llegaran a casa y me encontraran encorvado sobre la cama y atado al perro. Nunca se sabe; es sólo en el ámbito de la posibilidad que mi madre diga: “¡Oh! Es diferente ”y nunca vuelve a hablar de eso, pero no veía sentido en probar los límites de su evitación de la confrontación. También es posible que Lad oiga que el camión entra en el camino de entrada y quiera correr hacia la puerta principal. Tengo una imaginación demasiado vívida, y la imagen de mí mismo rebotando y arrastrándome detrás del perro como un carro sin ruedas mientras salta hacia la puerta era desagradable, aunque sabía que era cómicamente imposible.

De todos modos, teníamos que ir por caminos separados en el tiempo ... pero realmente no hay nada que hacer excepto relajarnos y esperar. Según el reloj, teníamos mucho tiempo y nada de qué preocuparnos, la verdad, pero ya había sido un empate más largo que el primero. Fue un pequeño ejercicio agradable de autocontrol para mantener la paciencia, respirar profundamente, disfrutar de los sentimientos y tener pensamientos agradables, sueltos y escurridizos. Usé mi vívida imaginación para visualizar la escena desde debajo de nosotros, mirando hacia arriba entre sus piernas. La cama soportó el peso de la parte superior de mi cuerpo mientras me inclinaba hacia atrás y separaba mis mejillas, imaginando cómo se vería el lazo entre nosotros desde abajo.

Tal vez ese movimiento despertó a Lad de su ensoñación, o tal vez fue el momento adecuado. Dio un paso atrás, pero aún no se iba a ajustar. Desde mi punto de vista imaginario debajo de nosotros, habría visto aparecer la curvatura de su nudo y luego desaparecer de nuevo. Debido a la repentina sensación mucho más húmeda, también debe haber habido un chorro preliminar de salsa para perros. Lo había bombeado allí durante catorce minutos; Habia mucho. Mi yo imaginario mirando desde abajo iba a congelar su rostro cuando llegara la gran inundación.

Jadeé cuando Lad se detuvo una y otra vez. Sin embargo, es un proceso que se acelera una vez que comienza, y no tardó mucho en salir de él. El último tirón ni siquiera fue particularmente poderoso. Él acaba de dar un paso atrás. Sentí una breve pero abrumadora sensación de ensanchamiento, y salió: nudo, varilla y punta, con un sonido de succión y una fuente de esperma de perro rociando mis pantorrillas vueltas hacia arriba. Mi trasero se cerró cuando su punta salió. Levantó una pata a mi costado, se volvió y saltó. En un momento estábamos atados, al siguiente estábamos separados y yo era perfectamente consciente del vacío. Bueno, no un vacío total. Sacudí mi trasero de lado a lado otro - inconscientemente tratando de mover una cola inexistente? - y el lamido del líquido me dijo que todavía había mucho Laddie nadando en mí. Había sido generoso. Lo mantuve dentro, un poco de calor persistente.

Miré y vi que estaba acurrucado en una bola de aspecto cómodo. Tenía muchas ganas de abrazarlo, pero él se estaba limpiando y yo tenía que hacer lo mismo por mí ... y por el suelo. Podemos saltarnos la limpieza. Cuando todo esto estuvo resuelto, me senté en el tapete con mis piernas en V y lo llamé hacia mí. Se acostó entre mis piernas, cuidadosamente metido, con la barbilla en mi muslo. A menudo cepillo su abrigo cuando estamos sentados así, por lo que es una posición familiar para los dos. Al no tener un pincel a mano, simplemente lo acariciaba, con trazos largos de oreja a cola. No siempre está de humor para sentarse mucho tiempo, pero esa noche me obligó por un tiempo. Parecía feliz.

"Realmente te gusta ese trasero, ¿eh, chico?" Me miró inquisitivamente, pero decidió que no estaba diciendo nada comprensible y volvió a apoyar la barbilla. Le revolví el pelaje. "Sé que lo sabes. Me gusta tenerte dentro de mí. Quédate conmigo durante mucho tiempo, ¿de acuerdo?" Cualquier conversación posterior siempre es unilateral, pero eso no está mal. Nunca dice nada estúpido ni hace preguntas molestas, y de todos modos no quiero hablar demasiado.

Un mensaje de texto de mi madre me hizo saber que se iban a casa. Le dije que estaría en la cama. Me tomé unos minutos más para limpiarme y luego me acosté debajo de las mantas. El chico se levantó de un salto y se acomodó en mi regazo. Sabía que probablemente se levantaría cuando la familia llegara a casa y lo dejarían salir. Pero tenía sueño, y con la cabeza en la almohada y mi niño acurrucado a mi lado, me dormí rápidamente y no me desperté hasta la mañana de Navidad.

Pasamos el día de Navidad como lo hemos hecho desde que era pequeña. No tiene el mismo tipo de magia que tenía en ese entonces, pero tener a toda la familia junta para pasar una mañana juntos siempre es especial. El chico se unió a nosotros adentro después del desayuno cuando abrimos los regalos. Había revuelto restos de huevos para un capricho,

Todo estaba como debería ser en la mañana de Navidad, sin embargo, era consciente de una pequeña separación entre el resto de mi familia y yo. Amo a mis padres de todo corazón y no me gusta mentirles u ocultarles cosas. También amo a Lad y todas las cosas que hacemos juntos. Estos dos hechos no van bien juntos. A medida que pasa el tiempo, hay más y más cosas que tengo que esconder. Parte de crecer, supongo. Mi mamá le regaló a Laddie un lindo collar de campana roja para Navidad, y cuando se lo puse pensé en cómo sonaría cuando golpeara su cuerpo contra el mío. Me guardé esto para mí. Tampoco canté mi letra mejorada de "Rockin 'Around the Christmas Tree". Todavía era una Navidad muy hermosa, la pasé con todos aquellos que 
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1 Traducido del francés al espafiol - www.onlinedoctransiator.com





